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    De la misma forma que el auténtico humorismo




    consiste en reírse de uno mismo, la verdadera esencia




    del hombre está en conocerse a sí mismo… La autoconciencia




    produce un eco que «resuena» de forma inmediata




    en todo lo que hacemos y pensamos, como el sonido




    de las cuerdas de un violín reverbera en la caja y




    da profundidad y volumen a lo que, de otra forma,




    sería plano y superficial. La conciencia nos lleva




    al deseo de saber, y este a la curiosidad y a




    la investigación; no hay nada que interese más




    al ser humano que él mismo, aunque sólo sea dentro




    de los límites de la propia persona.




     




    Alan W. Watts, Il libro sui tabù che ci vietano




    la conoscenza di ciò che veramente siamo,




    Ubaldini, Roma, 1976.


  




  

    
INTRODUCCIÓN




     




     




     




    Este libro constituye una ayuda para profundizar en el conocimiento de uno mismo a lo largo de un recorrido que va de los aspectos físicos a los psicológicos y sociales. Las entrevistas y contribuciones de reconocidos estudiosos hacen que este libro sea eficaz, real y actual.




    ¿Qué significa conocerse a sí mismo? En el templo de Apolo en Delfos podía leerse la inscripción «conócete a ti mismo». Han pasado muchos siglos desde entonces, pero el ser humano es tan complejo que todavía nos quedan muchas cosas por descubrir. Si queremos conocernos mejor y que nuestra forma de vivir y nuestro estilo de vida mejore, además de modificar nuestros comportamientos, hemos de tomar conciencia de lo que somos en el marco de algunos parámetros de referencia. Sin una guía que nos oriente es difícil alcanzar, en la práctica, una idea que refleje la complejidad del ser y del microcosmos humano. ¿Quién no es consciente de ello? ¿Existe algún ser humano que no sepa que existe? No, ciertamente no hay nadie que piense de esta manera, a excepción de los afectados por graves patologías psíquicas y los niños en las primeras fases de su infancia. Durante el segundo año de vida aparece la facultad, específicamente humana, de poder referirse a uno mismo diciendo «yo», lo que denominamos autoconciencia, que es algo más que la conciencia. En un principio, el niño habla de sí mismo en tercera persona; reconoce la comida, a sus padres, su habitación, e incluso su propia presencia, pero todavía no es capaz de identificar al sujeto pensante con aquel objeto particular que experimenta, no precisamente ante sí, aunque sea mucho más cercano que cualquier otra cosa, y que es una incesante fuente de sensaciones: su propio cuerpo. De esta identificación nace la conciencia de sí o autoconciencia, que es un concepto complejo, de un nivel superior al de la propia existencia del mundo. Si la autoconciencia está presente en todo ser humano desde la infancia, ¿por qué hemos de preguntarnos sobre ella y sobre su relación con la psicoterapia? Desde esta perspectiva un tanto escéptica, el antiguo aforismo «conócete a ti mismo», que Apolo dirigió al hombre, parecería un tema propio de los antiguos filósofos, quienes disponían de mucho tiempo libre para pensar. Goethe afirmó: «el gran y altisonante mandamiento “conócete a ti mismo” me ha parecido siempre una astucia de los sacerdotes, confabulados para confundir a los hombres con pretensiones irrealizables para desviarlos de la actividad mundana y llevarlos a una falsa contemplación interior»[1]. Según estas acreditadas palabras, parecería que la autoconciencia no debería ser estudiada, ya que hacerlo sería inútil.




    Este problema tiene una solución fácil. La autoconciencia no es una cualidad del tipo «todo o nada»: o conozco todo sobre mí y mis relaciones con el mundo o ni siquiera puedo saber si existe. La primera forma de autoconciencia, que se refleja ya en el niño pequeño, nos lleva a comprender de forma genérica qué somos, pero no nos permite entender todavía quiénes somos, cómo somos y seremos, si somos inmutables o evolucionamos, si nuestra alma es inmortal o está destinada, junto con nuestro cuerpo, a la muerte, qué fuerzas residen en nuestro espíritu, qué hay en nosotros que sea «genéricamente» humano y cuál es nuestro verdadero yo.




    Las filosofías, las religiones y las místicas de todos los tiempos han intentado dar una respuesta satisfactoria a estas preguntas. Pero hoy ha llegado el momento de realizar una búsqueda personal, porque el hombre moderno rechaza confiar en revelaciones ajenas. Podemos renunciar a las respuestas, pero no a plantearnos las preguntas y a la necesidad de contestarlas. No resulta superfluo seguir leyendo a Goethe: «El hombre sólo se conoce a sí mismo en la medida en que conoce el mundo, del que tiene conciencia en sí mismo de igual forma que sólo tiene conciencia de sí mismo en el mundo. Cada nuevo objeto, si se observa bien, abre en nosotros un nuevo órgano». Así pues, para Goethe, la autoconciencia necesita la ciencia y es un efecto colateral de ella. La investigación objetiva hace crecer la interioridad humana hasta «abrir nuevos órganos» del alma. La autocontemplación, sin embargo, origina una falsa imagen de nosotros mismos. Difícilmente se puede contradecir este argumento de Goethe, que, al mismo tiempo, nos plantea el problema de la objetividad de la autoobservación.




    El mismo Goethe puede ayudarnos a proseguir el razonamiento: «De todas formas, el mayor impulso procede del prójimo, que tiene la ventaja de podernos comparar con el mundo desde su propio punto de vista y, por ello, nos permite alcanzar un conocimiento de nosotros más preciso de lo que nos sería posible en solitario. Así, en los años de madurez, he observado siempre con atención hasta dónde podían conocerme los demás, a fin de saber más sobre mí mismo y mi naturaleza en ellos y con ellos, como si fueran espejos que me reflejaran». El papel del psicoterapeuta en el proceso de autoconocimiento es precisamente este: servir de espejo para el paciente y proporcionarle observaciones objetivas que, de otra forma, resultarían distorsionadas inevitablemente por la propia subjetividad y por los propios mecanismos de defensa, como nos ocurre a todos cuando nos observamos a nosotros mismos. Cuando el psicoanálisis nació y se desarrolló en sus distintas formas, primero con Freud y después con Jung, Adler, Reich y muchos otros, tenía ya presente estos objetivos: la toma de conciencia de sí mismo es el eje sobre el que gira todo proceso psicoanalítico y terapéutico y, consecuentemente, la transformación de la relación entre el Yo y el resto de instancias psíquicas. «Donde está el Ello, está el Yo», expresa una máxima freudiana que sintetiza perfectamente lo que acabamos de decir. En este sentido, toda la acción psicoanalítica es un instrumento al servicio del hombre para conocer su mundo interno a través del externo, de comprender su inconsciente a través del consciente para alcanzar la libertad, de acuerdo con las más profundas necesidades evolutivas. Hasta aquí, los aspectos comunes de las psicoterapias de tipo analítico. Sin embargo, existen notables diferencias entre las escuelas. En un proceso analítico puede acentuarse este aspecto citado, pero también otros. Por ejemplo, una atención excesiva a las relaciones infantiles del paciente con sus propios padres, como sucede a veces cuando se sigue el método freudiano, aporta menos al crecimiento de la autoconciencia que un tratamiento más vasto, que incluya también las actitudes y los comportamientos actuales, además de las perspectivas de futuro. Así, una psicoterapia orientada de una forma más amplia y atenta a los diversos aspectos de la vida interior estará, evidentemente, mucho más en consonancia con el objetivo de profundizar en la autoconciencia que un tratamiento reducido sólo a algunos aspectos de la vida emotiva. Hablamos de una psicoterapia que, junto a la vida de las pulsiones, los deseos y las necesidades, sepa comprender la vasta gama de inclinaciones, aspiraciones, ambiciones, anhelos, intenciones, aparte de los sueños, las ilusiones, las esperanzas, las decepciones y cualquier otro sentimiento de los que alberga el espíritu humano. En otros términos, una psicoterapia que sepa reunir y permitir la maduración de todos los aspectos emotivos, sentimentales, cognitivos y volitivos con sus recovecos psíquicos, corporales y espirituales. Cuando deseamos que alguien nos conozca, al hablar de nosotros y sin caer en la cuenta, tendemos a mostrar alguna característica psicológica, un rasgo de la personalidad, como, por ejemplo: «Soy un tipo ansioso, tímido, tranquilo, agresivo, abierto o sociable en mis relaciones con los otros». Pero si el aspecto psicológico puede ser suficiente para iniciar un conocimiento recíproco, un recorrido de orientación, la sensibilización ha de comprender tanto el cuerpo como la mente, es decir, los aspectos físicos, psicológicos y sociales de la personalidad. Muchos estudiosos creen que basta con «escribirse», es decir, anotar todo aquello que nos viene a la mente sobre nosotros mismos y pasar después al aspecto físico para tener una referencia de lo que conocemos y lo que deberíamos saber sobre nosotros y nuestra relación con el cuerpo a fin de poder mejorar nuestra «calidad de vida». Pero todo esto ha de ser englobado en todo lo que la moderna psicología ha descubierto sobre las técnicas y las formas de conocimiento e identidad de los individuos. Este libro abre las puertas a estas investigaciones y a las metodologías científicas más actuales y acreditadas.


  




  

     




     




     




     




     




     




    
PARTE I


    


    LOS FUNDAMENTOS CIENTÍFICOS


    DEL CONOCIMIENTO DEL SÍ MISMO


  




  

    
CAPÍTULO 1


    


    DEL CONCEPTO DEL SÍ MISMO


    A LA CONSTRUCCIÓN DEL CARÁCTER




     




     




     




    Estoy firmemente convencido de que en nuestro mundo no existen dos personas idénticas: nadie tiene las mismas huellas digitales, labiales o vocales que otra persona. Ni siquiera dos briznas de hierba o dos copos de nieve son iguales. Ya que cada uno de los individuos es distinto de los demás, no creo lógico que deban pensar, nutrirse y comportarse de la misma forma. Si cada uno de nosotros «reside» en un cuerpo dotado de puntos de fuerza y de debilidades diferentes, y también posee distintas necesidades nutricionales, es indispensable tener en cuenta estas peculiaridades para conservar la salud y combatir las enfermedades.[2]




     




     




    
1.1 DEL TEMPERAMENTO AL CARÁCTER




     




    Teofrasto fue un filósofo peripatético que sucedió a su maestro Aristóteles en la dirección de su escuela de filosofía hasta su muerte, en 288 a. de C. En su obra Los caracteres, describe las variantes de comportamiento de la personalidad que permiten discutir las definiciones de la estabilidad del carácter. En aquella época, la descripción del carácter de una persona implicaba identificar su rasgo de comportamiento más estable y constante. De hecho, la palabra carácter proviene del griego charakter, «huella».




    Términos como locura, moral, avaricia, prolijidad, mentira, descontento y locuacidad acompañan a una especie de clasificación que Teofrasto realiza en el contexto de su exposición filosófica, la cual conjuga las categorías de los caracteres con previsiones sobre el destino.




    Desde esta vertiente del pensamiento antiguo, que no sigue una modalidad lógica de razonamiento, sino analógica —que es característica del pensamiento de los sofistas y de los filósofos—, se puede llegar a las reflexiones de Aristóteles sobre la ética. Este condena las investigaciones sobre los caracteres de las personas porque las encuentra incompatibles con las situaciones comportamentales que son consideradas normales. De hecho, las observaciones que realizan los filósofos sólo resaltan los comportamientos deformes, viciosos o ridículos.




    En estos tiempos, en que la filosofía era una ciencia sobre la vida, los intentos de responder a los interrogantes sobre el destino como fuerza determinante de los comportamientos humanos fueron ampliamente estudiados por Aristóteles y también por Platón. Ambos sostenían que tan sólo en una vida planteada sobre un correcto equilibrio entre virtud y placer es posible encontrar la salvación de la salud del espíritu y del cuerpo. El consejo que daban era el de mantener un equilibrio ideal de relación entre el propio ambiente y el cosmos, para superar las circunstancias del momento y de los propios humores. Las múltiples combinaciones de estos elementos condicionaban la organización y la estabilidad del carácter de los individuos.




     




     




    
1.1.1


    La teoría de los cuatro humores




     




    Más tarde, los conceptos filosóficos sobre la constitución del carácter fueron retomados de nuevo y ampliados por el médico Galeno (129-199), que propuso la teoría de los cuatro humores; probablemente, no se le ha de atribuir su autoría en exclusiva, ya que hay rastros de esta concepción en la filosofía antigua. En un escrito anónimo, De mundi constitutione, se encuentran ya presentes elementos de la teoría, entre otros, uno asumido por el propio Galeno, que afirma: «Existen cuatro humores en el hombre que imitan los cuatro elementos; cada uno de ellos aumenta en diversos momentos y predomina en una edad distinta. La sangre imita el aire, crece durante la primavera y su presencia es mayor en la infancia. La bilis amarilla copia el fuego, aumenta durante el verano y predomina en la adolescencia. La bilis negra, es decir, la melancolía, imita la tierra, crece durante el otoño y su presencia es mayor en la edad madura. La flema copia el agua, aumenta durante el invierno y predomina en la vejez. Cuando estos humores fluyen armoniosamente sin que su medida sea superior o inferior a la justa, el hombre prospera».




    Todavía hoy, en los estudios sobre el temperamento (la herencia genética), el carácter (de 3 a 5 años de edad) y la personalidad de los individuos (de la adolescencia en adelante), los filósofos, psicólogos y biólogos se plantean preguntas que no tienen respuesta.




    Además de discernir el temperamento heredado genéticamente y la formación del carácter como rasgo estable y dominante de la personalidad del individuo, se estudian las diversas modificaciones del comportamiento para descubrir si estas son el resultado de una educación equivocada o de predisposiciones desconocidas.




    Dos estudiosos modernos, A. Pazzagli y S. Pallanti, demostraron que la antigua filosofía de Galeno es tan sólida que ha impregnado las reflexiones acerca de la personalidad, incluso las realizadas en nuestros días. Basta con pensar en la teoría psicoanalítica de Jung, que fundamenta la psicología de la personalidad en cuatro elementos.




    Para plantear un argumento tan complejo como el del temperamento, la estructura del carácter y la organización de la personalidad, es importante partir de una función psíquica embrionaria de predisposición psicológica natural, como es la percepción de nosotros mismos.




    Uno de los muchos temas ligados a esto aparece muy claramente, por ejemplo, en la investigación de Allport en su Psicología de la personalidad, en la que dice: «supongamos que tiene que hacer un difícil y crítico examen. Sin duda, experimentará una alteración del ritmo cardiaco y molestias estomacales (el Yo corporal); por otra parte, será consciente del significado de este examen con respecto a su pasado y su futuro (identidad personal), se sentirá orgulloso de realizarlo (autoestima), comprenderá lo que significa su éxito o fracaso para su familia (extensión del Yo), visualizará sus esperanzas o aspiraciones (imagen de sí), su capacidad para resolver los problemas del examen (agente racional) y la perspectiva que ofrece la situación para conseguir sus fines a largo plazo (tendencia del propium)».




     




     




    
1.1.2


    Predisposiciones innatas e interacciones educativas




     




    El individuo posee una serie de percepciones cognitivas y afectivas que se refieren a sí mismo como objeto; por una parte, tienen su origen en predisposiciones innatas y, por otra, en las interacciones educativas de relación con los padres y con la sociedad.




    Desde el nacimiento, el niño comienza a formar parte de un mundo de acciones sociales que siempre se interpretan y se valoran, y manifiesta una tendencia innata a pasar de lo biológico a lo social y de lo concreto a lo abstracto, es decir, a lo simbólico. En su comportamiento, se ve inmerso en una mezcla de acciones instintivas para desarrollar su yo dentro de los límites físicos, sociales y psicológicos que trascienden el simple sentido de supervivencia. Durante la construcción de su carácter, el niño presta una atención selectiva a sus semejantes, a las características del comportamiento y el lenguaje humanos. No es sólo un observador, sino un protagonista activo. Por ejemplo, durante una secuencia de gestos, aprende a esperar su turno, y mientras participa en el juego, aprende la base lógica y práctica de la comunicación y el reconocimiento de roles.




    El niño se sitúa en el rol de agente o iniciador, con una predisposición innata por los temas ligados a la sociabilidad, los cuales, inmediatamente, le situarán en el papel de receptor, como un carácter que comienza a formarse. La interacción social hace posible, por medio del diálogo, el paso del reconocimiento de los roles recíprocos a la conciencia de la identidad, y después, a la del propio carácter. El pequeño percibe la formación del carácter por medio de modalidades primitivas, que se expresan ante todo por los símbolos expresivos de los gestos y del juego. Por ejemplo, la organización del lenguaje comienza con el balbuceo, que se abandona de forma inevitable para dar paso a la formalización verbal. Cuando ha conseguido un nivel más alto de comunicación oral, se inicia un largo proceso para conseguir el dominio de la complejidad de las comunicaciones y de las relaciones.




     




    

      

        	

          LA TRIPLE CONSTITUCIÓN DEL CARÁCTER, SEGÚN JAMES




          William James habló en su libro Principios de psicología (1890) de tres constituciones básicas del carácter.




          El carácter material, que surge del conocimiento del cuerpo, los hábitos, la familia, el ambiente de la propia casa y los bienes que se poseen.




          El carácter social, un conglomerado de distintos comportamientos sociales, que refleja dos aspectos de la imagen que cada uno tiene de sí mismo. Por una parte, la percepción y las imágenes que se infieren del comportamiento de los otros en sus relaciones con nosotros; por otra, la percepción objetiva de sentimientos de vergüenza, de orgullo o de honor, según las distintas ocasiones.




          El carácter espiritual, es decir, la conciencia de las propias debilidades, la disponibilidad y el hecho mismo de existir.




          James subraya la importancia de acrecentar la valoración de nosotros mismos de forma simultánea al crecimiento de la apreciación de los otros, a fin de conseguir una buena formación del carácter en la fase de la edad evolutiva. Este camino natural de constitución del carácter contribuye también a la creación de la autoestima. El momento en que el éxito y el fracaso entran a formar parte de la propia autoconciencia como nociones de valor, que reflejan el grado de congruencia entre las pretensiones y los resultados, coincide con la semejanza entre la valoración de nosotros mismos y el reconocimiento de cualidades en los otros.


        

      


    




     




    La expresión simbólica, la experiencia de la comunicación y la organización del lenguaje van formando el carácter, y por ello, se ha de considerar al niño en relación con los diferentes roles y reglas sociales con los que estará permanentemente en contacto. El juego supone un entrenamiento para este proceso. El niño interioriza, por imitación, los roles de los seres humanos que observa, sobre todo los de sus padres y otros miembros de la familia. Esta imitación, en el contexto del juego y también fuera de él, refleja las relaciones adultas de relación y de interdependencia de roles, fundamentadas en las actitudes básicas ante las normas y los valores.




     




    

      

        	

          LA ACTIVIDAD PSÍQUICA




          La actividad psíquica está constituida por tres aspectos fundamentales: la esfera cognitiva, la afectiva y la voluntad.




          Las propiedades de la esfera cognitiva son el conocimiento, el pensamiento, la inteligencia y la memoria.




          El conocimiento es el conjunto de funciones que permiten al individuo estar informado de la realidad, acumular experiencias y adquirir nociones.




          El pensamiento es la organización de procesos mentales de carácter simbólico que se concretan en las ideas.




          La inteligencia es el conjunto de las capacidades adquiridas que se utilizan no sólo en el ámbito especulativo, sino también para actuar en la vida relacional. Puede ser práctica (la actitud para afrontar y resolver situaciones concretas) o teórica (la capacidad de plantear y resolver problemas generales y abstractos).




          La memoria representa, desde el punto de vista de la funcionalidad psíquica, el patrimonio de las informaciones, de los esquemas teóricos y prácticos de la existencia de un individuo, incluida toda su historia mental, personal y social.




          La esfera afectiva se refiere a la tonalidad fundamental, positiva o negativa, agradable o desagradable, que los acontecimientos y los pensamientos suscitan en nosotros. La afectividad también es responsable de los estados de ánimo que se activan espontáneamente, sin estímulos externos conscientes. El humor, los sentimientos y las emociones son rasgos propios de la afectividad. Entendemos el primero de ellos como el conjunto de las variaciones de la emotividad con todos sus matices posibles, que van desde la más profunda tristeza hasta la alegría. Los sentimientos son, sin embargo, expresiones más elaboradas de la vida afectiva, que tienen en cuenta la relación con las personas y los ambientes, como pueden ser los de carácter vital, los de valor, los de apreciación afirmativa o negativa del propio yo, los ligados a juicios, positivos o no, sobre los otros. Las emociones se interpretan como energías psíquicas «organizadas» en sentimientos que se manifiestan con una intensidad particularmente relevante (ira, llanto, rabia, euforia) y se asocian también con fenómenos fisiológicos (rubor, palpitaciones del corazón, palidez, temblores, etc.).




          La esfera de la voluntad mira a la acción o a la omisión para la consecución de determinados fines. En su base hay tanto motivos conscientes como profundos, pulsionales e instintivos. En la voluntad se centran los temas básicos de la libertad, la responsabilidad y el determinismo.


        

      


    




     




    De estos procesos de simbolización y mimetismo surge el concepto del carácter propio, es decir, un sistema de significados autorreferenciales, una síntesis de ideas imaginadas por el niño que se constituyen en sentido cultural y se definen en la interacción social.




    Cualquier intento de descripción sistemática o económica del concepto de carácter está destinado al fracaso, por artificial, insuficiente, impersonal e irreal. Los estudiosos admiten, de todas formas, que este concepto se desarrolla a lo largo de toda la existencia y que no cambia de la adolescencia a la edad adulta. El carácter de un individuo, pues, puede considerarse como un intento constante de sintetizar las diversas facetas que posee aquel.




    Un niño con una edad entre los 3 y los 5 años tiende a formar su propio carácter mediante la referencia a la predisposición de los mecanismos innatos y de sus talentos, que se expresan en su temperamento. Es importante ayudar a los niños para que construyan un carácter bueno, ya que juzgamos que una persona realizada es realista, espontánea y sencilla, tan capaz de comprometerse con un problema como de resolverlo y, por supuesto, de resistirse, si es necesario, a la presión social.




    Según Goldstein y Rogers, desde un punto de vista psicosocial, la realización de sí mismo es la única motivación del ser humano, mientras que las otras pulsiones, como el sexo, el hambre o el éxito, son sólo aspectos o modalidades de expresar esta fuerza fundamental. La necesidad de autoafirmación resulta ser universal e innata, y su expresión varía según las personas, la herencia genética recibida, los condicionantes del ambiente familiar y social e, incluso, también el trasfondo cultural.




    En esta línea de interpretación encontramos a Maslow, quien afirma que, en la escala de necesidades psicológicas, la de la autorrealización ocupa uno de los niveles más importantes. Sin embargo, la posibilidad de cumplimentarla quedará en segundo plano hasta que no resulten satisfechas las necesidades de nivel inferior, es decir, las de naturaleza fisiológica. Entre las de nivel superior se cuentan también la belleza, la bondad, la plenitud, la seguridad, el amor y la estima. Según Maslow, hay muy pocas personas que lleguen a alcanzar un cierto grado de autorrealización. Todo ello enlaza con la idea propuesta por Jung, quien afirma que la realización de sí mismo no puede darse si la persona no ha activado todas sus capacidades propias, es decir, si no ha conseguido identificar y ser consciente de las posibilidades latentes de su propio carácter para alcanzar la realización de una personalidad global.




    Es necesario prestar atención al modo de perseguir los propios intereses, al de satisfacer las necesidades y al de alcanzar los fines; en resumen, a la forma de comportarse en la sociedad como actor que expresa el carácter propio en el conjunto de su personalidad.




    En este contexto, el comportamiento es la totalidad de las actitudes que presenta el individuo para conseguir sus objetivos, si se tienen también en cuenta las instancias y las condiciones que nacen de su ambiente social. Si consideramos que la mayor parte de las actitudes no son más que expresiones del psiquismo personal, es posible identificar el estudio de la psicología con el del comportamiento.




    En este sentido y según algunos autores, la psicología tiene como objetivo esencial el descubrimiento de las leyes y las dinámicas psíquicas que regulan la conducta humana.




    La actividad psíquica se distingue de otras del organismo humano porque puede conocerse por medio de la introspección. De hecho, todo ser humano es capaz de pensarse y representarse y, por tanto, de expresar la conciencia que tiene de sí mismo.




    En resumen, el carácter es el resultado de la interacción entre el temperamento y el ambiente (familiar y social): no se trata, pues, de un componente estático de la personalidad, sino más bien de un elemento dinámico que se modifica con el tiempo y en función de las vicisitudes de la vida, que van marcando sus huellas en la elaboración del carácter. En la edad evolutiva, que concluye con la madurez, existen grandes posibilidades de modificar el carácter, pero con el paso de los años, estas van disminuyendo. Recordemos que el temperamento y la formación del carácter están en la base de la constitución de la personalidad, la cual alcanza su expresión completa con el desarrollo psicológico, endocrinológico y sexual propio de la adolescencia. En el concepto de personalidad se ha de incluir, pues, tanto el temperamento como el carácter, aunque también integra otros ámbitos de la actividad psíquica, como la esfera cognitiva, el pensamiento, la inteligencia, la vida afectiva, la esfera de la voluntad motivadora y la relación con la propia corporeidad física.


  




  

    
CAPÍTULO 2


    


    ESQUEMA DE LAS RAÍCES DEL


    CONOCIMIENTO DEL SÍ MISMO




     




     




     




    Vivimos en una época en la que el estudio del hombre es todavía complejo. Una de las metas que persigue el pensamiento contemporáneo es la creación de una ciencia del ser humano que lo comprenda en su integridad. Biólogos, filósofos, juristas, sociólogos, médicos, psicólogos, teólogos y otros innumerables hombres de ciencia han llegado a visiones muy cercanas a la hora de entender al hombre e, incluso, han desarrollado un lenguaje común. El Homo sapiens evolucionado es capaz de elaborar informaciones y de actuar de forma práctica para causar modificaciones en el ambiente, impulsado por la fuerza de la evolución. Desde que el hombre se conoce a sí mismo y es capaz de actuar mediante procesos cognitivos y de comportamiento, se dirige a sus semejantes y se compara con ellos mediante el lenguaje de las palabras y de los gestos. Asume roles en su comportamiento dentro del grupo y de la sociedad, busca el consenso con los otros y colabora en el sostenimiento recíproco para garantizar para sí y para los otros la supervivencia como especie específica.




     




     




    
2.1 EL ORIGEN DE LA BÚSQUEDA DEL SÍ MISMO




     




    Si partimos desde cero, eliminamos todos los conocimientos actuales y nos lanzamos, como primitivos perfectos, hacia un viaje virtual al pasado en busca de las emociones instintivas que han guiado a los seres humanos en el conocimiento de sí mismos, nos encontraremos inmersos en un extraño fenómeno de relaciones y pactos entre el cosmos y el hombre. Este no era otra cosa —al menos, así se pensaba— que un microcosmos que participaba de todos los aspectos del cosmos, tanto de su esencia física como del alma y el espíritu. El ser humano antiguo, por su experiencia personal y por sus comportamientos psicológicos relacionales, no llegaba a identificarse en un ambiente terrestre específico, sino que sentía un impulso de entendimiento con todo el cosmos.[3]




    En nuestro viaje virtual deduciremos de la observación de las vicisitudes terrenales del primitivo ser humano cómo esta persona actúa de forma empírica para garantizar su propia supervivencia y la de sus semejantes, y veremos cómo es de carácter curioso y explorador, y se da cuenta del ciclo Día-Luz-Sol, contrapuesto al de Noche-Oscuridad-Luna.




    El ser humano entiende que el día-luz permite la actividad de exploración y supervivencia, mientras que durante la noche-oscuridad aparece la necesaria pasividad del descanso-sueño. Siempre en el ámbito primitivo, podemos contemplar que la estructura esquelética y muscular masculina ha sido siempre más propensa a la actividad y al uso de la fuerza física en las relaciones de supervivencia y de adaptación al ambiente. Esta visión de la realidad lleva consigo la asociación masculina a la simbología del Sol-Día-Luz. Mientras que la realidad femenina, encargada de engendrar y garantizar la continuidad de la especie humana, se sitúa en relación con la simbología de la Luna-Noche-Oscuridad.




    El Sol y la Luna son, pues, las polaridades básicas para la interpretación simbólica que define las categorías humanas masculina y femenina. La ubicación sucesiva de las dos polaridades y, después, de las cuatro estaciones, las cuatro direcciones y los cuatro elementos fundamentales de la naturaleza —aire, agua, fuego y tierra— marca el comienzo de la astrolatría y, posteriormente, de la astrología.[4]




    A continuación, pasaremos a repasar una serie de indicaciones precisas sobre el significado psicológico de los cuatros elementos de la naturaleza y sus implicaciones interpretativas a la hora de la formación del carácter de los niños y de los adultos.




     




     




    
2.1.1


    Los cuatro elementos, los cuatro temperamentos y las influencias psicológicas infantiles




     




    Cada uno de los cuatro elementos tiene características propias.




    El aire es frío, y por tanto, se trata de una energía que tiende a descender; el agua es fluida, por lo que se extiende y generalmente se expande; el fuego es cálido y tiende a ascender; la tierra es sólida, estática y concentrada.




    En el organismo, los cuatro elementos trabajan en una sinergia mutua para mantener el equilibrio dinámico que impone la vida; se produce el dominio de uno o más elementos con sus características según el momento de la jornada, la estación, la época de la vida del individuo o las situaciones externas que se presentan. Cuando uno o más elementos pierden la capacidad de responder adecuadamente, aparecen unos síntomas que expresan la alteración del organismo. Existen también cuatro fluidos, los cuatro «humores» de la medicina hipocrática, resultado de la unión de los cuatro elementos: la sangre está formada por la combinación del fuego con el agua; la bilis, del fuego con la tierra; la bilis negra es el resultado de la unión de la tierra con el aire y, finalmente, la linfa, del aire con el agua.




    Cuando uno de estos humores, y, consecuentemente, uno o ambos de los elementos que lo componen se encuentran en exceso, se produce su expresión en uno de los cuatro temperamentos ya enunciados por Hipócrates. Tal manifestación puede estar más o menos marcada según nos encontremos ante una tendencia o una auténtica patología. La descripción que ofrecemos de los distintos temperamentos (sanguíneo, melancólico, colérico y linfático) se refiere a los rasgos fundamentales con los que aquellos se manifiestan en los niños en situaciones que no son claramente patológicas. Saberlos ver, tanto por parte de los padres como de los educadores, puede ayudar al niño a equilibrar las tendencias y favorecer un crecimiento más armónico, además de prevenir la posible aparición de patologías.




     




    El tipo sanguíneo (exceso del humor de la sangre, formado por la combinación de los elementos del fuego y del agua). Son personas con gran energía, excesivas en todo, que prefieren estar al aire libre, sufren el calor, les gustan los juegos de movimiento y las carreras. No son constantes, y resulta difícil que consigan concentrarse en un juego durante un tiempo prolongado; generalmente, cambian de uno a otro continuamente sin acabar ninguno de ellos. Les faltan, en realidad, las características de dos elementos, la tierra y el aire, que deberían contrarrestar el exceso de fuego y agua. Así pues, no tienen la capacidad de la concentración y la constancia, que son propias de la tierra, y la frialdad, que es característica del aire.




    Desde el punto de vista físico, son personas con un rostro vivaz, que va de un objeto a otro con rapidez, y tienen un cuerpo esbelto y flexible; su paso es ligero y vivo, tienen una tendencia mayor a sufrir afecciones urinarias (cistitis) y, en general, a las inflamaciones. Tienden a empeorar en primavera.




    Los consejos para estas personas se sitúan en distintos niveles. A través de la relación afectiva se ha de intentar ofrecerles un punto de apoyo y una estabilidad que todavía no poseen interiormente. Por este motivo, es muy importante que exista una figura de referencia, sólida y constante. Estas personas, de hecho, tienden a enfatizar sus características propias cuando en su entorno existen demasiadas figuras de referencia. También tienen una mayor necesidad que el resto de las personas de mantener un ritmo constante durante la jornada, precisan una cadencia regular de la actividad para crear constantes en las situaciones externas que no consiguen desarrollar por sí mismos. Por lo que se refiere a los niños sanguíneos, recomendamos el uso de juegos que les permitan ejercer libremente sus requerimientos de movimiento y permanencia en el exterior —la necesidad de estar al aire libre que comentábamos antes—; por otro lado, no han de sentirse estimulados por demasiados juegos para no desarrollar la tendencia a cambiar de actividad continuamente. Se aconseja, pues, permitirles practicar un solo juego a la vez y, en la medida de lo posible, que este incluya la manipulación de distintos materiales, sobre todo tierra y arena. Se ha de evitar que lleven ropa de color rojo o azul, los colores ligados al fuego y al agua. En cuanto a la comida, se ha de favorecer el consumo de alimentos refrescantes, como: la fruta, aunque es preferible no excederse en aquella muy acuosa; la verdura, sobre todo la más consistente, como las zanahorias; en general, todas las raíces; los lácteos, aunque no demasiados; los cereales, preferentemente bajo la forma de granos; las legumbres y los derivados de la soja.




    Sin embargo, se debería evitar o, al menos, no excederse en el consumo de alimentos muy cocidos o calientes, tanto carnes como dulces.




     




    El tipo melancólico (exceso del humor de la bilis negra, formada por la combinación de la tierra con el aire). Son personas reservadas, que tienden a aislarse y no desean jugar con los otros, porque son muy vulnerables y tímidos. Por lo común, no reaccionan ante las ofensas, pero tampoco las olvidan. Juegan en solitario y tienden a fantasear mucho, aunque si superan la desconfianza y la timidez, les gustan las relaciones con los otros y tienden a crear fuertes lazos afectivos. Si se encuentran cansados o se les ha ofendido, tienden a cortar el contacto con el mundo y, frecuentemente, se chupan el dedo hasta una edad avanzada. Suelen empeorar en otoño, lo que se debe a que en su sangre hay un exceso de elementos que no tienen la energía, la exuberancia y la apertura hacia el exterior, que son rasgos peculiares de la combinación fuego-agua; sin embargo, se caracterizan por la cerrazón y la dificultad para olvidar, propios de la tierra, junto con el exceso de fantasía, que es un rasgo del aire. En el aspecto físico, estas personas, por lo general, suelen ir con la cabeza agachada y el rostro dirigido hacia el suelo, además de arrastrar los pies al caminar. Frecuentemente están cansados y sufren dolores de cabeza. Tienden a padecer estreñimiento y molestias estomacales y respiratorias. Son frioleros y les cuesta recuperarse en caso de caer enfermos. Dan la sensación de no tener la sangre bien oxigenada. Su cuerpo suele ser poco flexible y tiende a la rigidez. Seguramente, son personas de trato muy difícil, por su carácter esquivo y fácilmente vulnerable; sin embargo, cuando entablan relación con alguien establecen fuertes lazos y resultan de gran ayuda. Son personas dispuestas al sufrimiento y al aislamiento; por ello, una posibilidad para distraerles de su propio dolor es, precisamente, suscitar interés por las dificultades que sufren otras personas, de forma que trasladen el padecimiento de su interior hacia el exterior. Si se les ayuda a mitigar el dolor mediante motivaciones externas, pueden librarse de la melancolía y conseguir así un estado de equilibrio. Sin embargo, si se intenta distraerlos o divertirlos, o ponerlos en contacto con compañías alegres, la mayor parte de las veces sólo conseguiremos aumentar su cerrazón sobre ellos mismos. En sus fantasías pueden llegar a representar situaciones difíciles en las que asumen el papel de ayuda y refuerzo de los demás; necesitan personas cercanas que entren en esta creación para evitar su aislamiento. Desde un punto de vista físico, también precisan calor. Asimismo, les resulta muy útil el movimiento, sobre todo si está unido a la música. También se les puede ayudar por medio del uso de los colores: se puede iniciar por tonos oscuros para ir pasando, paulatinamente, a otros más vivos, que se han de preferir incluso para la ropa. En cuanto a la comida, necesitan alimentos cocinados y calientes, líquidos que contrasten con su tendencia a la rigidez, incluso si se ingieren en forma de fruta madura y verdura con hojas y frutos. También precisan de alimentos que contengan azúcar de forma natural, como las castañas, las calabazas, las aguaturmas, el maíz, etc., y de aquellos que en su estado natural sean salados, como las aceitunas, las alcaparras, las lentejas, las algas, etc. Sin embargo, se deberían evitar los alimentos de sabor ácido, así como los demasiado fríos, tanto por la temperatura como por sus cualidades, como los lácteos.




     




    El tipo colérico (exceso del humor de la bilis amarilla, formada por la combinación del fuego con la tierra). Son personas obstinadas que quieren salir victoriosas en cualquier situación. Mantienen su posición, aunque la hayan de defender incluso físicamente. Generalmente, son audaces y no muy dados a la reflexión y, a veces, sin motivos suficientes, desencadenan auténticas crisis de cólera en las que pueden revolcarse por el suelo, dar patadas a diestro y siniestro mientras gritan desaforadamente o emprenderla a golpes con todo lo que encuentran alrededor. Según crecen, las crisis se van haciendo menos frecuentes, aunque en alguna ocasión puede producirse una ira tan furiosa que incluso a ellos mismos les cuesta después reconocerse. Generalmente, tras estos accesos, se quedan muy tranquilos y liberados. Desde pequeños tienden a no dejarse ayudar por nadie para comer o vestirse, e incluso aprenden muy pronto y de manera espontánea a decir «yo solo». Estos sujetos tienen, como los de tipo sanguíneo, poca constancia, sobre todo en momentos de dificultad; por ejemplo, si no consiguen alguna cosa en un juego, suelen enfadarse inmediatamente y lo destruyen o pasan a hacer otra cosa. También cambian frecuentemente de amistades, no por inconstancia, sino porque se pelean fácilmente. Tienen, de hecho, demasiado fuego, lo que les hace inflamarse fácilmente, y excesiva tierra, lo que les convierte en inflexibles en determinadas situaciones. Suelen contraer enfermedades inflamatorias, sobre todo amigdalitis, o padecer dificultades hepáticas. Tienden a empeorar durante el verano. Físicamente, durante su niñez, son bajos, tienen los ojos oscuros, su paso es seguro y apoyan los pies fuertemente en el suelo. Tienden a tener la piel seca y no sudan mucho. Es fácil perder la paciencia con estos niños, que muchas veces se nos enfrentan violentamente para constatar que tienen el dominio de la situación. Sin embargo, ante sus crisis coléricas, es aconsejable permanecer imperturbables y preparados, y si es necesario, debemos contener su rabia. Sólo cuando esta haya cesado, es posible hablar con ellos sobre lo que ha pasado. Es necesario que los adultos no manifiesten sus dudas ante este tipo de niños, ya que son criaturas que necesitan personas que, para ellos, merezcan ser queridas y tengan autoridad. También precisan que no se les proporcione una vida fácil, ya que para ellos resulta clave utilizar su fuerza; se les puede dar la posibilidad de ejercitarla en el juego, de modo que les proporcione ventajas, pero no daños. Cortar y transportar leña, clavar clavos, etc. son ejercicios que les pueden resultar de ayuda. La lectura de relatos de aventuras protagonizados por héroes puede ser útil para ayudarles a reflexionar sobre sus propios límites. Los niños coléricos tienen necesidad de jugar en el exterior, incluso por la carencia en ellos del elemento del aire, además de moverse libremente. En lo que se refiere a los colores, puede ser útil toda la gama de azules y el blanco. Del mismo modo que en el tipo sanguíneo, se ha de evitar el rojo y colores semejantes. La alimentación ha de ser rica en fruta y verdura con especial abundancia de agua y poca presencia del elemento de la tierra. Necesitan alimentos refrescantes, como los lácteos, aunque no en exceso; cereales, preferiblemente en copos, aunque la base debe estar formada por granos, y también comidas saladas y ácidas. Se han de evitar alimentos muy cocidos y calientes, además de los dulces.




     




    El tipo linfático (exceso del humor de la linfa, formada por la combinación de los elementos del aire y del agua). Son personas perezosas que manifiestan en el exterior muy poco de su rico mundo interior. Les gustan, generalmente, los juegos que no son de movimiento. Son caseros y lentos, y difícilmente se les consigue estimular. Son tranquilos, y cuando son bebés, pueden pasarse horas en el cochecito contemplando el movimiento de sus manos, y tan sólo en el momento de mamar se dignan a moverse. Comen y digieren sin grandes problemas. Aprenden tarde a gatear y caminar. Con el paso del tiempo van manifestando su necesidad de orden, tanto en el momento de usar los juguetes como de volverlos a colocar en su sitio. También son muy meticulosos con los objetos que utilizan y el vestuario; de hecho, siempre quieren utilizar la misma taza o cuchara, y si no es posible, pueden resultar muy obstinados y sufrir accesos de rabia. Tienen un ritmo interno muy marcado, por lo que, de niños, piden ir a la cama a la misma hora y quieren comer en un horario parecido. También aprenden a hablar tarde y, cuando comienzan, lo hacen despacio y con muchas pausas. Se sienten a gusto jugando solos, pues los otros niños les parecen demasiado movidos y sólo les agrada la compañía de otros infantes de tipo linfático. En la escuela son lentos, aunque cuando han aprendido algo, difícilmente lo olvidan; sin embargo, no son capaces de pensamientos rápidos ni de respuestas inmediatas. Les agrada el calor y la peor estación para ellos es el invierno, en el que sufren una serie de enfermedades respiratorias, constipados y gripes, además de una mucosidad abundante, que difícilmente desaparece durante todo este periodo. Pueden sufrir hipertrofia de los ganglios linfáticos, con todo lo que ello comporta. Comen con mucha frecuencia, siempre tienen hambre y difícilmente desaparece esta necesidad. De hecho, generalmente son niños obesos por el exceso de aire y agua; el aire enfría los líquidos del organismo, con lo que se acentúa la tendencia a acumularlos físicamente. Desde el punto de vista emotivo, el exceso de aire produce muchas fantasías, aunque no se proyectan al exterior; por ello, necesitan el calor (el fuego) para activarlos. Frecuentemente, caminan arrastrando los pies, que no apoyan bien sobre el suelo. La mejor forma de aumentar su actividad es estimularlos con el entusiasmo de otros niños, por lo que es importante que estén rodeados de amigos. Para ellos, también resulta clave conseguir el afecto de algún adulto que, sin embargo, no manifieste abiertamente su interés hacia ellos, de modo que se sientan obligados a superar la pereza a la hora de expresar sus sentimientos. En el juego es preferible motivarlos y no dejarlos que lo practiquen en solitario durante demasiadas horas. Tienen necesidad de colores vivos que estimulen su energía. En cuanto a la comida, se han de evitar por completo todos los alimentos que tiendan a la tranquilidad: por lo tanto, los fríos, como los lácteos, o el exceso de fruta y verdura crudas; en cambio, necesitan alimentos ligeramente excitantes, cocinados y calientes, como la carne y las proteínas animales. No han de comer abundantemente, sobre todo antes de circunstancias que exigen cierta actividad, como por ejemplo, la escuela. El exceso de alimento limitaría sus capacidades de reacción.


  




  

    
CAPÍTULO 3


    


    TEMPERAMENTO, CARÁCTER


    Y PERSONALIDAD




     




     




     




    Según acabamos de ver, la teoría de los cuatro elementos de la naturaleza actúa en cierta manera sobre la formación del carácter de los individuos.




    Probablemente, los efectos que pueda producir el momento de la estación del año en que se produce la concepción y el nacimiento actúan también en la organización genética de una forma todavía desconocida, que contribuye a estructurar el temperamento de los individuos.




    Estamos pasando gradualmente de los elementos primitivos sobre la interpretación y la clasificación de los tipos de individuos a los estudios científicos sobre la constitución y formación del carácter, para llegar, más adelante, en la tercera parte del libro, al estudio de la complejidad de la personalidad.




    Llegados a este punto, necesitamos centrar la atención en el complejo conjunto de las características psíquicas del hombre, que se expresan más claramente en la forma de perseguir sus intereses, satisfacer las necesidades y alcanzar sus objetivos; en resumen, en la forma de comportarse como elemento activo de la sociedad, mediante la cual expresa su carácter definido en el marco de su personalidad global.




    Por ello, al hablar del comportamiento, por ejemplo, nos referimos al complejo coherente de actitudes que desarrolla cada individuo en función de su propia evolución, pero también respecto a determinados estímulos o condiciones que se originan en el ambiente social.




    Dado que tales actitudes sólo son, en su mayor parte, una expresión del psiquismo, es posible, desde nuestra perspectiva, identificar el estudio de la psicología con el del comportamiento.




    La actividad psíquica se distingue también de las otras del organismo humano por el hecho de que puede conocerse por la introspección (autoconocimiento).




    De todas formas, es evidente que no permite al individuo conocer sus propios fenómenos psíquicos inconscientes, y que estos, sin embargo, son parte integrante de su persona y pueden condicionar e influir en la voluntad, los actos conscientes, el comportamiento y el carácter.




    Para llegar a la definición del carácter es necesario plantearse y aclarar los términos referentes a la personalidad y el temperamento de los individuos.




    En el uso cotidiano, el significado de la personalidad puede identificarse con la habilidad o la astucia social; se valora esta en función de la capacidad y la eficacia de un individuo para reaccionar de forma positiva en sus relaciones con las distintas personas y en las circunstancias más variadas de la vida. En este sentido, se dice que un individuo presenta problemas o trastornos de personalidad cuando su funcionamiento social es inadecuado y sus capacidades son excesivamente limitadas como para mantener relaciones interpersonales satisfactorias.




    Una segunda acepción considera inherente a la personalidad de un individuo las impresiones más intensas y vivas que suscita en los otros.




    Las reacciones del prójimo frente a los actos de un individuo definen su personalidad; en este sentido, por ejemplo, se habla de una personalidad prepotente, fascinante, difícil, etc. Esta es una definición psicosocial, pues considera a la persona en su interacción con el prójimo. Desde esta perspectiva, se produce una significativa coincidencia entre los conceptos de personalidad y rol social; este último está tomado de la psicología social y hablaremos de él más adelante.




    Por ahora, nos basta con definir el rol como el modelo organizado de comportamiento del individuo en una determinada posición dentro del conjunto de sus relaciones sociales.




    La personalidad puede entenderse también como el conjunto de las cualidades y características del individuo, la suma de los aspectos biológicos y psíquicos susceptibles de observación y descripción objetivas. En otras definiciones, la personalidad incluye aspectos únicos, irrepetibles o más representativos de un individuo; en conclusión, expresa el conjunto de los elementos utilizados para describir a cada individuo, términos elegidos según distintas variables y dimensiones, además de los intereses que persigue el estudioso en cada ocasión. Un concepto de personalidad que está cercano al planteamiento que estamos realizando ahora desde el punto de vista del comportamiento cognitivo y psicosomático es, sin duda, el que dio G. W. Allport en 1937, quien afirmó que: «La personalidad es la organización dinámica en el interior del individuo de los sistemas psicofísicos que determinan su adaptación específica al ambiente».




    Pero incluso esta definición no satisface completamente la orientación de nuestro trabajo, que se refiere a cada uno de los individuos y sus relaciones con la realidad social y afirma la existencia de una especie de influencia circular recíproca entre el ambiente y el sujeto a la hora de la constitución del carácter.




    Si, de hecho, el ser humano adecua en cierto modo su personalidad al ambiente social, este, a su vez, remite al sujeto la imagen que se ha creado de su persona, de modo que el individuo se ve estimulado a modificar su autopercepción y su comportamiento. Todo ello se realiza poco a poco en un proceso continuado de reciprocidad y reacción entre el individuo y el ambiente social, provocado por el propio sujeto, que intenta modificarse a sí mismo.




    Para comprender mejor esta reciprocidad entre el individuo y el ambiente y la importancia que tiene la estructura biológica en la personalidad, resulta clave introducir los conceptos de temperamento y carácter.




    Estos términos frecuentemente se superponen, se confunden o se identifican con el de personalidad. Cuando hablamos de temperamento nos referimos a la base psicofísica innata de las disposiciones y tendencias específicas de cada individuo en su actividad en el mundo, en sus reacciones en el ambiente y en la forma de adoptar los roles que le corresponden, con una referencia muy especial a la esfera afectiva. El temperamento está construido sobre la estructura biológica del individuo y, desde otra perspectiva, es muy difícil o imposible de cambiar.




    Es cierto que las experiencias de la vida, las características propias de las relaciones interpersonales y familiares, el esfuerzo de la voluntad para fijar la posición social, las aventuras de la existencia, las frustraciones, las justificaciones y las muy distintas posibilidades de realización, es decir, las infinitas circunstancias existenciales, inciden sobre el temperamento y hacen que la persona asuma modalidades de comportamiento y de reacción distintas de las innatas, que no producen alteraciones sino que interaccionan con complejas modulaciones que orientan la construcción del carácter del individuo.




    Con otras palabras, el concepto de temperamento posee connotaciones de potencialidades que se hacen actuales por efecto de las cambiantes experiencias y circunstancias que la vida ofrece a cada uno.




    Así, por ejemplo, podemos juzgar que un individuo dotado de un temperamento agresivo por sus innatas predisposiciones biológicas deberá tener un carácter del mismo tipo; es decir, se comportará con mayor violencia en la medida que las circunstancias de la vida hayan favorecido el desarrollo de aquella, por el tipo de educación y clima familiar —esto es, los modelos asumidos tempranamente—, por las circunstancias y las oportunidades sociales que han estimulado su violencia potencial, por la atmósfera violenta del ambiente cultural o social en el que se ha visto inserto, etc. Sin embargo y por el contrario, las condiciones y situaciones sociales pueden inhibir las disposiciones del temperamento, las cuales no se actualizarán en el carácter. Este representa, pues, el resultado de la interacción entre el temperamento y el ambiente. El carácter no es un componente estático de la personalidad, sino que más bien es dinámico, ya que se modifica con el tiempo y con las experiencias de que también van dejando su huella. Esta mutabilidad del carácter es, de todas formas, relativa y sólo es posible en determinados niveles, pero no en su núcleo más profundo. En el concepto de carácter se contempla también un componente de hábito y de previsión como dimensiones que, si no son absolutamente permanentes, están dotadas, en cualquier caso, de persistencia. Por otra parte, el carácter se hace menos modificable cuanto más avanza la edad; de hecho, se habla de edad evolutiva, que concluye con la madurez, para subrayar la posibilidad, todavía amplia, que poseen los jóvenes de modificar su carácter.




    Así pues, en el concepto de personalidad se incluye tanto el temperamento como el carácter, y también confluyen otras esferas de la actividad psíquica, como la cognitiva, el pensamiento, la inteligencia, la vida afectiva, la voluntad, las motivaciones y la relación con la propia corporeidad física.




     




     




    
3.1 TEMPERAMENTO: GRUPOS SANGUÍNEOS Y ALIMENTACIÓN




     




    Otro aspecto significativo, que ha llegado hoy a interpretaciones muy interesantes dentro los estudios de la relación entre el organismo biológico y las tipologías del temperamento, se refiere a las correlaciones que existen entre los grupos sanguíneos y la personalidad. Si conoce su grupo sanguíneo, puede leer las características.[5]




     




     




    
3.1.1


    Grupo 0 (los melódicos)




     




    Son de naturaleza claramente optimista y abierta al mundo. Poseen una gran capacidad de adaptación a las personas y a las cosas. Como todos los extrovertidos, sienten placer en la autovaloración. Tienen deseos de descubrir y asimilar la realidad, pero también les encanta cambiar y son felices dando. Poseen una memoria espontánea y selectiva, una vasta inteligencia y una gran capacidad de comprensión y asimilación. Valoran mucho la independencia, pero al mismo tiempo, son muy sensibles a la opinión que se tiene sobre ellos y los juicios de sus acciones. Cuando han de tomar una decisión, lo hacen con firmeza y confían más en su instinto que en la experiencia. Se sienten ligados a las conveniencias y a las reglas que rigen la vida social. En soledad se aburren y no son capaces de crear nada bueno.




    Matrimonio: los hombres y las mujeres del grupo 0 no tienen problemas para tomar la decisión de contraer matrimonio, pero también se divorcian con la misma facilidad para volverse a casar. Se manifiestan como compañeros modernos, libres y comprensivos, y son respetuosos con la personalidad de su pareja. Los hombres 0 se sienten atraídos por las mujeres B, mientras que las mujeres 0 prefieren los hombres A, y, en segundo lugar, los hombres B.




    Profesiones: comercio, relaciones públicas, abogado, profesor, psicólogo, médico. Se siente atraído por la mecánica, las lenguas extranjeras y las ciencias políticas.




    Alimentación: le da una gran importancia a la comida y le encanta cocinar. Está abierto a todas las nuevas experiencias, es un buen gourmet y, al mismo tiempo, goloso.




    Gustos intelectuales y artísticos: disfruta con la música, la ópera, el teatro y la poesía.




    Elemento dominante: el aire.




     




     




    
3.1.2


    Grupo A (los armónicos)




     




    De carácter gentil, reservado y tímido, casi esquivo, bajo una aparente tristeza se esconde casi siempre un profundo optimismo. Se trata de aquellos tipos a los que no se les toma demasiado en serio, pero ellos sí que lo hacen con su vida y con la de los otros. Tienen una memoria rápida pero selectiva y una inteligencia intuitiva pero lógica.




    Su modo de acercarse al mundo es sentimental y sensual; al mismo tiempo, su imaginación se libera hasta límites muy lejanos, aunque no lo exteriorizan.




    Tienen sus miras puestas en ideales elevados, que quizá son difíciles de alcanzar, y no en el éxito social o en la riqueza. Son orgullosos, y aprecian la verdad y las relaciones directas, marcadas por la confianza. Poseen un carácter muy independiente, y se esfuerzan en depender sólo de sí mismos, por lo que prefieren organizarse en solitario antes que trabajar en equipo. Tienen sentido de responsabilidad, les encanta una tarea bien hecha y poseen una profunda conciencia profesional. No toleran ni las críticas ni la oposición, y a pesar de la confianza que tienen en sí mismos —generalmente, muy profunda—, les agradan las alabanzas y aprecian las muestras de afecto. En los momentos de crisis, sin embargo, desean estar solos.




    Matrimonio: los hombres del grupo A se crean muy fácilmente una imagen «poética» de la mujer. Por ello, se muestran hostiles ante la tendencia actual de «masculinizarla». Se sienten atraídos por el matrimonio y los hijos y congenian con las mujeres del grupo 0. Las mujeres A no hacen ascos al celibato y a la soltería y no les entusiasma la idea de procrear. Se sienten atraídas por hombres de su mismo grupo sanguíneo.




    Profesión: son perfectos para la arquitectura y los oficios que exigen una gran habilidad manual. A los A no les agrada ni mandar ni obedecer. Les entusiasman los trabajos de investigación en los que desarrollar una autonomía creativa.




    Alimentación: variada y refinada. Los A son más gourmets que golosos.




    Gustos intelectuales y artísticos: son muy eclécticos, les gusta la literatura, la filosofía, la historia y la música. Se sienten atraídos por el arte de vanguardia y la pintura abstracta.




    Elemento dominante: el fuego.




     




     




    
3.1.3


    Grupo B (los rítmicos)




     




    De temperamento dinámico y emprendedor, con una ambición precoz y una mente rigurosa, muestran una gran curiosidad por determinados temas, aman el riesgo, son muy perseverantes y poseen un agudo sentido del deber, aunque también un cierto sectarismo. De ellos se dice que se trata de las personas que derriban obstáculos. Su sinceridad es absoluta y espontánea, y jamás se rebajarán a mentir, ni siquiera para salvar las formas. Dotados de una excelente memoria, les agrada organizar, construir, mandar y se sienten atraídos por las asociaciones fuertemente estructuradas. El egocentrismo les lleva frecuentemente a no tener en suficiente consideración la opinión de los otros, pero cuando cometen un error lo reconocen lealmente. La imaginación está al servicio de realizaciones concretas y saben controlarla y guiarla perfectamente. Son muy dados al análisis y la deducción y tienen un agudísimo sentido crítico y un modo de ser desenvuelto, en el límite con los toscos y agresivos. Se lo toman todo en serio, son honestos y sectarios. El éxito no les hace perder la cabeza, aunque le dan mucha importancia a la aprobación de los otros. En la sucesión de valores les interesa, primero la acción, después las ideas, las cosas y, finalmente, las personas.




    Matrimonio: el hombre B tiene, con respecto a la mujer, una postura muy mediterránea: una mezcla de pasión y desprecio, con un fuerte sentido de la posesión, y sólo aman a aquella que se identifica socialmente con el hombre. Para la mujer B, el matrimonio es un negocio. Es atrevida y falta de prejuicios. Si decide fundar un hogar es para establecerse definitivamente. A menudo voluble antes de casarse, una vez dado este paso es fiel y bien organizada.




    Profesión: actividades que exijan acción o de carácter técnico. También se sienten atraídos por las profesiones liberales y aquellas relacionadas con la política.




    Alimentación: son por lo general sobrios y dan poca importancia a la comida.




    Gustos intelectuales y artísticos: en concreto, están interesados en las artes y en la literatura. Les encanta el baile, el jazz y la pintura.




    Elemento dominante: la tierra.




     




     




    
3.1.4


    Grupo AB (los complejos)




     




    Tienen una personalidad rica y fascinante, pero marcada por tendencias contradictorias. Su gran necesidad de comunicarse con sus semejantes y con las cosas revela una curiosidad muy viva, con una fantasía poliédrica que consiguen llevar a la máxima concreción. De hecho, son todo lo contrario a un soñador. Su sensibilidad a flor de piel está contrarrestada por un agudo sentido de la realidad y por una inflexible dureza que se manifiesta cuando están en juego sus intereses. Son brillantes, fascinantes y dotados de una gran capacidad de adaptación, y tienen tendencia a aprovechar las circunstancias. Valoran mucho su independencia y están dispuestos a todo por defenderla, son más ávidos que ambiciosos y en las relaciones con los otros manifiestan una voluntad caprichosa y una autoridad anárquica. Poseen una notable inteligencia, una excelente memoria y una atención vigilante y constante. Les agradan las dificultades; frecuentemente se complican la vida y los problemas que consideran demasiado fáciles. Tienen un humor corrosivo, que no disimulan ni con sus amigos ni consigo mismo.




    Matrimonio: a los hombres AB no les desagrada el celibato ni la soltería, pero cuando forman una familia son relativamente prolíficos. Las uniones más equilibradas y felices son las que se dan con otros AB y con los 0. Las mujeres AB se casan fácilmente. Entre ambas partes existe, sin duda, la voluntad de preservar la independencia recíproca en el ámbito de la vida en pareja.




    Profesión: las actividades más acordes son las que les obligan a estar en contacto con el mundo exterior, como el comercio, la publicidad, las relaciones públicas y la enseñanza. Todas las actividades al aire libre: instructor deportivo, marinero.




    Alimentación: tienen tendencias muy variables y prefieren las comidas compuestas por numerosos ingredientes.




    Gustos intelectuales y artísticos: se sienten muy atraídos por las matemáticas, la medicina y la biología. Aprecian la música rítmica, y en el cine les agradan las películas del oeste, las policiacas y las de aventuras.




    Elemento dominante: el agua.




     




     




    
3.2 SISTEMA INMUNITARIO Y ALIMENTACIÓN




     




    Existe una correlación científica entre los grupos sanguíneos y la dieta. Sorprendentemente, sus aplicaciones prácticas han permanecido ocultas durante muchos años y sólo ahora se comienzan a investigar de forma científica. De hecho, se ha descubierto que cada grupo sanguíneo rechaza algunos alimentos porque los considera «enemigos» del organismo. Es un hecho comprobado que muchos antígenos presentes en los alimentos tienen características semejantes a los del grupo A o a los del B.




    Por tanto, un alimento con antígenos del grupo B resultará dañino para un individuo del grupo A, que, naturalmente, lo considerará como un elemento extraño.




     




     




    
3.2.1


    Antígenos y lectinas




     




    El efecto de las lectinas sobre los distintos grupos sanguíneos no es sólo una teoría, sino que se ha demostrado mediante evidencias científicas. Hemos examinado prácticamente todos los alimentos más comunes y, a través de metodologías clínicas, hemos experimentado las reacciones en los distintos tipos sanguíneos. Podemos conseguir de laboratorios especializados las lectinas aisladas de diversos alimentos, como los cacahuetes, las lentejas, la carne o el trigo. El resultado de las pruebas es perfectamente visible al microscopio: la unión con un grupo incompatible provoca aglutinación.[6] Las lectinas son proteínas naturales que permiten que un organismo se adhiera a otro. Muchas especies de gérmenes, y nuestro propio sistema inmunitario, utilizan este tipo de «pegamento biológico». Las lectinas funcionan en los microorganismos como las ventosas, lo que les permite adherirse fuertemente a las mucosas de nuestro organismo.




     




    

      

        	

          GLOSARIO




          Agentes patógenos. Organismos unicelulares, invisibles a simple vista, que son capaces de dañar nuestro organismo. Se dividen en bacterias, virus y hongos.




          Aglutinación. Proceso por el que, en la naturaleza, las células se unen entre sí, la mayor parte de las veces gracias a una sustancia adherente llamada aglutinina.




          Anticuerpos. Sustancias químicas producidas por el sistema inmunitario a fin de atacar y eliminar las posibles sustancias extrañas que pueden penetrar en nuestro organismo. Generalmente, los anticuerpos reconocen al «enemigo» por los antígenos de su superficie (por ejemplo, por los virus o bacterias), o porque se trata de sustancias tóxicas. La eliminación comienza aglutinando las células enemigas unas con las otras.




          Antígenos. Es una especie de «firma» biológica. Cualquier forma de vida, incluso la microscópica, posee unos antígenos exclusivos. Las defensas de nuestro organismo reconocen a través de ellos si una sustancia u organismo es un enemigo que se ha de combatir y eliminar.




          Añil. Veneno asociado a una fermentación intestinal anómala, que se forma por la presencia de indolo (véase) en el intestino.




          Enfermedad. Alteración de la estructura o funciones de un órgano.




          Indolo. Sustancia tóxica que se forma a causa de una mala digestión y asimilación de las proteínas en el hígado y en el intestino.




          Inmunidad. Condición, natural o adquirida, por la que se es refractario a una enfermedad, un veneno u otros agentes dañinos. La inmunidad adquirida se da frecuentemente en todos los individuos de una misma especie y es permanente.




          Inmunología. Rama de la medicina que estudia los fenómenos de la inmunidad, los mecanismos y condiciones de su presencia y las indicaciones profilácticas y terapéuticas que se pueden extraer de ella.




          Lectina. Sustancia natural (generalmente, las proteínas) que provoca una aglutinación de las células que tienen en su superficie determinados antígenos. Hay alimentos que tienen lectinas capaces de aglutinar las células de la sangre de una persona, lo que puede suceder sólo en aquellas con un determinado grupo sanguíneo.




          Microbiología. Ciencia médica que estudia las formas más pequeñas de vida.


        

      


    




     




    Existe una relación de simpatía y de antipatía entre la sangre y ciertos alimentos. Puede parecer sorprendente, pero nuestros sistemas digestivo e inmunitario conservan todavía la preferencia por los alimentos que, en su día, consumieron nuestros antepasados con un grupo sanguíneo semejante al nuestro. La razón de estos fenómenos reside en las proteínas denominadas lectinas, que son especialmente abundantes en algunos alimentos y pueden aglutinar las células de la sangre de grupos muy concretos.




    Por tanto, quien toma un alimento incompatible con su grupo sanguíneo puede sufrir los mismos daños que padecería si se le hubiese hecho una transfusión de sangre de un grupo incorrecto. La leche, por ejemplo, posee lectinas semejantes a los antígenos B. Si una persona con sangre del grupo A bebiese un vaso de leche, su sistema inmunitario se pondría inmediatamente en acción para eliminar al intruso.




    Si por casualidad comemos un alimento cuyas lectinas son incompatibles con nuestro grupo sanguíneo, una vez asimiladas se concentrarán en un órgano específico: el hígado, los riñones, el cerebro, el estómago, etc., los cuales comenzarán a aglutinar los glóbulos rojos de la sangre que se encuentren en aquella zona.




    Por suerte, la mayor parte de las lectinas que se encuentran en los alimentos no son tan peligrosas, si bien en algunos casos pueden producir ciertos trastornos. Se puede afirmar que el 95 % de las lectinas que tomamos con los alimentos se eliminan sin mayores problemas del organismo. El resto puede desencadenar una inflamación grave en las paredes del estómago o del intestino y aquellas que eventualmente consiguen llegar a la sangre pueden desencadenar una serie de reacciones capaces de destruir los glóbulos rojos y los blancos.




    Recordemos que estos problemas sólo se presentarán si existe alguna incompatibilidad entre el alimento consumido y el grupo sanguíneo.




    En estos casos puede ocurrir que una cantidad reducida de comida sea suficiente para aglutinar un impresionante número de células.




    En cualquier caso, los alimentos son necesarios y, puesto que las lectinas abundan en alimentos como los cereales, la verdura, las legumbres, el pescado, los crustáceos y los moluscos, es muy difícil evitarlas. La clave para una buena salud consiste en eliminar sólo las lectinas incompatibles con nuestro grupo sanguíneo. El gluten, por ejemplo, la lectina característica del trigo y de otros cereales, puede fijarse en las paredes del intestino y provocar una dolorosa inflamación si lo toman personas con determinados grupos sanguíneos, sobre todo las del tipo 0.




    Si se inyecta la lectina extraída de las lentejas en la articulación de un conejo, aparecerá una inflamación local que se parece a la producida por la artritis reumatoide.




    De hecho, quienes sufren esta enfermedad deberían evitar las verduras de la familia de las Solanáceas, como los tomates, las berenjenas y las patatas, que son ricos en lectinas.




     




    Las lectinas mitógenas




    Las lectinas que se encuentran en algunos alimentos también pueden ser un estímulo para que los glóbulos blancos se reproduzcan más rápidamente. En este caso, se denominan lectinas mitógenas y se adhieren a las células y las estimulan sin provocar ningún tipo de aglutinación.




    Puede suceder, esporádicamente, que un médico se encuentre con un niño con un número de glóbulos blancos muy elevado. Aunque en estos casos, los síntomas pueden llevar a sospechar de la existencia de gravísimas enfermedades, como la leucemia, siempre debe preguntarse a los padres si el niño no se ha metido en la boca, por casualidad, alguna hierba. Si este fuera el caso, el desorden podría estar causado, por ejemplo, por la ingestión de hojas o brotes de hierba carmín (Phytolacca decandra), que contiene una lectina que estimula la multiplicación de los glóbulos blancos.




     




     




    
3.3 FICHAS DIETÉTICAS PARA LOS DISTINTOS TIPOS SANGUÍNEOS




     




    Las indicaciones que ofrecemos tienen como único fin la información y no han de utilizarse como un procedimiento autoterapéutico. Si desean profundizar sobre este tema, les recomendamos la lectura de la interesante obra de Peter J. D’Adamo, L’alimentazione su misura, Sperling e Kupfer, Milán, 1999.




     




    

      

        	

           


        



        	

          FICHA PARA EL TIPO 0


        

      




      

        	

          1. Perfil: es el grupo sanguíneo más antiguo, el de nuestros antepasados cazadores.




          2. Características: sistema digestivo robusto, con las características propias del cazador desde hace muchos siglos.




          3. Sistema inmunitario: fuerte y con capacidad de reacción, capaz de destruir todo elemento, sea amigo, sea enemigo. Se adapta mal a los cambios de dieta o de ambiente. Para estar bien ha de sentirse lleno de energías.




          4. Dieta: estas personas tienden a acumular un exceso de ácido en el estómago y su dieta debería ser muy rica en proteínas animales —carnes magras, pescado, pollo, etc.—, que para ser digeridas requieren una buena producción de ácido clorhídrico. Los alimentos más adecuados son aquellos que consumen los cazadores desde muchos siglos atrás. Han de equilibrar la aportación de proteínas con fruta y verdura.




          5. Alimentos que se han de evitar: carne de cerdo, salazones y embutidos; arenques, pulpo, salmón ahumado; lácteos, excepto los de cabra; judías, lentejas verdes y rojas, aguacates, todo tipo de aceitunas, coliflor, patatas blancas y rojas, berenjenas, setas cultivadas; gluten de trigo, cebada, avena y maíz; germen de trigo, pasta, polenta, cuscús.




          6. Actividad: les agrada la actividad física intensa.


        

      


    




     




    

      

        	

           


        



        	

          FICHA PARA EL TIPO A


        

      




      

        	

          1. Perfil: responde a las características de los primeros grupos sedentarios que se asentaron en poblados y aprendieron a sembrar y cultivar. Por ello, este tipo de personas están muy adaptados al trabajo en grupo. Representa a los primeros agricultores que recogen y utilizan lo que han sembrado.




          2. Características: aparato digestivo sensible y sistema inmunitario tolerante, que se adapta bien a los cambios dietéticos y ambientales.




          3. Dieta: sus antepasados, básicamente agricultores, le han preparado para una dieta a base de alimentos frescos y naturales. Mientras que para el tipo 0 las proteínas animales son un alimento óptimo, los individuos del grupo A tienen mucha menos necesidad de ellas, las digieren mal y las almacenan como grasa. Incluso toleran mal los lácteos de vaca y deberían evitarlos. Se ha de tener en cuenta que el trigo se comporta como un alimento alcalino para el tipo 0 y como uno ácido para el tipo A, por lo que es preferible utilizarlo con precaución.




          4. Alimentos indicados: harina de avena, centeno y arroz; trigo moreno; pollo y pavo; leche y queso de cabra; soja, kéfir y yogur; cacahuetes y manteca de cacahuete; verdura y fruta.




          5. Alimentos que se han de evitar: carne roja y de cerdo, leche y lácteos, las legumbres en general, el trigo en exceso.




          6. Actividad: se han de privilegiar las actividades tranquilas, relajantes y que tiendan a la distensión neuromuscular.


        

      


    




     




    

      

        	

           


        



        	

          FICHA PARA EL TIPO AB


        

      




      

        	

          1. Características: es el grupo sanguíneo más moderno y raro, el resultado de la unión de la tolerancia propia del tipo A y el equilibrio del B.




          2. Alimentos indicados: harina de avena, mijo, arroz inflado, tofu (queso de soja), pescado, leche y queso (mejor si es de cabra), yogur; verdura de hoja verde y piña.




          3. Alimentos que se han de evitar: carne roja; dulces, harinas, trigo sarraceno; judías; helados; zumo de naranja.




          4. Actividad: cualquiera en la que se combine vivacidad física y energía creativa.


        

      


    




     




    

      

        	

           


        



        	

          FICHA PARA EL TIPO B


        

      




      

        	

          1. Perfil: se trata del tipo nómada, capaz de adaptarse a distintas condiciones climáticas y ambientales.




          2. Características: aparato digestivo tolerante y sistema inmunitario robusto que se adapta bien a los cambios dietéticos.




          3. Dieta: debería ser muy equilibrada e incluir una gran variedad de alimentos de origen tanto animal como vegetal.




          4. Alimentos indicados: leche y lácteos, mejor si son de cabra o de oveja; hortalizas verdes, carnes magras y pollo, fruta.




          5. Alimentos que se han de evitar: maíz, trigo moreno, trigo, lentejas, cacahuetes y semillas de sésamo. Estos pueden provocar retención de líquidos, cansancio y reducción del nivel de azúcar en la sangre (hipoglucemia).




          6. Actividad: son preferibles las que estimulan la creatividad, como escribir, dibujar, pintar, etc. Para estar bien ha de encontrar el equilibrio entre la actividad física y la mental.


        

      


    




     




    

      

        	

          EL TEST DEL AÑIL




          Cada vez que el hígado y el intestino no consiguen digerir y hacer un buen uso de las proteínas, se producen en el organismo unas sustancias químicas llamadas indolos, que se eliminan por las heces y la orina. Puesto que las lectinas dañinas producen añil, basta un análisis de orina para detectar la posible presencia de problemas.




          Si en nuestra dieta no hay casi lectinas incompatibles con nosotros —recordemos que las lectinas forman parte de las proteínas— y tampoco aparecen aquellos alimentos que exigen a nuestro aparato digestivo un trabajo excesivo, la excreción urinaria de añil será mínima. Si, por el contrario, consumimos habitualmente alimentos ricos en lectinas incompatibles, o que son de difícil digestión, la presencia de añil en la orina será alta.




          Está demostrado que, en la práctica, la ingestión, incluso esporádica, de un alimento no compatible origina reacciones exageradas, que no se observan en aquellos individuos con un grupo sanguíneo compatible con aquella comida.




          Por ejemplo, si una persona de tipo A come embutido, los nitratos (conservantes) que contiene le serán noventa veces más dañinos que a un individuo de otro tipo sanguíneo.




          Normalmente, la expulsión a través de la orina de añil con unos valores en torno a 2,5 Ma revela una dieta poco cuidada. Sin embargo, si se sigue una alimentación adaptada al propio grupo sanguíneo, este valor puede descender notablemente en un periodo de unas dos semanas.




          Probablemente sea la primera vez que oye hablar del test del añil, que ni siquiera se utilizaba en la medicina oficial hasta hace muy pocos años para diagnosticar la presencia de problemas en la flora bacteriana intestinal. Pensemos que cuando haya una gran cantidad de personas que aprendan a elaborar su dieta a partir de las relaciones existentes entre las lectinas y el grupo sanguíneo, este test volverá a considerarse útil y actual.


        

      


    




     




     




    
3.4 GRUPO SANGUÍNEO, TEMPERAMENTO PSICOBIOLÓGICO Y ESCRITURA




     




    En el contexto de los estudios del temperamento, el cual es la base de la formación del carácter y de la personalidad, se han de situar otras experiencias científicas que se han llevado a cabo. La psicóloga Léone Bourdel (1907-1966) dirigió durante la década de 1930 interesantes estudios de la personalidad, basados en pruebas a un gran número de individuos. Bourdel realizó distintos exámenes a los individuos que se sometieron a las pruebas, como el reflejo ocular cardiaco, el índice cefálico, la búsqueda del grupo sanguíneo, etc., que la llevaron a establecer cuatro temperamentos distintos: el armónico, el melódico, el rítmico y el complejo. Jean-Charles Gille-Maisani precisa:




    «Una serie de importantes trabajos han demostrado que existe una predisposición hereditaria y ligada al grupo sanguíneo que pertenece a cada tipo de temperamento psicobiológico. Los individuos del grupo sanguíneo A tienen la tendencia innata a ser armónicos, mientras que los del grupo 0 suelen ser melódicos. Los del grupo B se inclinan generalmente a ser rítmicos, mientras que los individuos AB son habitualmente complejos. Se trata de un descubrimiento de enorme interés, tanto más cuanto que en la tendencia general, aunque todo el mundo admita el papel de los elementos innatos en la formación del carácter, se conoce poco la influencia ambiental y se ha estudiado todavía menos».[7]




    Estos estudios habían retomado, en cierto sentido, la teoría hipocrática sobre la que se fundamentaban los temperamentos de Galeno. El factor que define ciertas predisposiciones del carácter parece indisolublemente ligado al grupo sanguíneo. El doctor Paul Carton se preguntó si el grupo A se correspondería con el temperamento sanguíneo (armónico), el B con el nervioso (rítmico), el 0 con el bilioso (melódico) y el AB con el linfático (complejo o AMR). En 1932 apareció en Japón un libro de Takeji Furukawa, donde exponía el resultado de sus experimentos, que parecían confirmar la teoría de la predisposición de la tipología del carácter ligada al grupo sanguíneo. El psicólogo Karl H. Gobber dirigió también interesantes investigaciones sobre un grupo de 102 voluntarios. El tema se ha estudiado también desde la perspectiva criminológica en distintos países, entre ellos Francia, donde R. O. Guidez dirigió un estudio sobre 535 presos de la cárcel de Fresnes. Los resultados arrojaron que los robos y las estafas eran más frecuentes en los individuos del grupo sanguíneo 0, que el crimen pasional aparecía más habitualmente en los del tipo B, y que los robos y los timos eran mayoritarios entre los sujetos del grupo AB. En este momento parece interesante detenerse en la relación existente entre grupos sanguíneos y patologías. En el terreno de la psiquiatría se ha confirmado la relación existente entre la psicosis maniacodepresiva y el grupo 0; en este campo son notables los estudios de los estadounidenses Parker, Theilie y Spielberger. También se descubrió que entre los afectados por neurosis obsesivocompulsivas y por esquizofrenias se encontraban con mayor frecuencia los individuos del grupo sanguíneo A. Quiero también recordar los importantes trabajos en 1936 de Buchanan y Higley, confirmados posteriormente por L. Ugelli, Lessa y Alarcào en 1949, quienes descubrieron la significativa probabilidad de sufrir una úlcera duodenal o un tumor en el estómago, según el grupo sanguíneo al que se pertenezca. Los alemanes G. Jorgensen y G. Schwarz observaron que las operaciones quirúrgicas son más frecuentes entre los individuos del grupo A que entre los del 0. De forma específica, «la afinidad entre la úlcera duodenal y el grupo sanguíneo 0, que ya aparecía en los resultados del trabajo pionero de Buchanan y Higley, fue argumentada en 1936 por primera vez en Italia por L. Ugelli, después sus ideas fueron repetidas por Lessa y Alarcào en 1949, y con posterioridad han sido confirmadas constantemente por las estadísticas que se han llevado a cabo en varios países: los individuos 0 tienen un 33 % más de probabilidades que el resto de grupos de sufrir una úlcera; los tipos A, B, y AB tienen las mismas posibilidades de padecer una úlcera gástrica y el grupo A es, sin embargo, favorito respecto a A y AB (y, a fortiori, respecto al grupo 0) de padecer de úlcera duodenal. Si tenemos en cuenta el carácter psicosómático que tiene frecuentemente la úlcera, sobre todo por su localización duodenal, podemos preguntarnos si, en los miembros del grupo 0, este hecho no estará en relación con la específica vulnerabilidad de los individuos melódicos por sus carencias relacionales o su falta de actividad social. De cualquier modo, el problema no es sencillo. Ya hemos expresado que existe otro factor que se une al grupo sanguíneo, es decir, la secreción (o no secreción) de antígenos A, B o H en la saliva. Los individuos 0 no secretores son los que padecen un mayor número de úlceras duodenales; los sujetos A secretores, seguidos de los B y de los AB, son los que tienen una mínima frecuencia. Por otra parte, la úlcera duodenal aparece estadísticamente en una edad más avanzada en los individuos del grupo 0». Así describió la situación Maisani en el texto ya citado. Y el estudioso continúa: «En compensación, el tumor en el estómago está mucho más difundido en los individuos A, como han demostrado Aird y Bentall en un importante estudio […], lo cual ha estado siempre confirmado desde entonces». El grupo sanguíneo influye en la escritura de los individuos y en su capacidad pictórica. Johan Kaspar Lavater, estudioso de la fisiognómica, que observó y estudió la analogía existente entre el lenguaje, la forma de caminar y la escritura, afirmó sobre este tema en su obra Frammenti fisiognomici per promuovere la conoscenza e l’amore dell’uomo (El arte de conocer a los hombres por la fisonomía): «Todo dibujante o pintor se representa más o menos en sus obras, y en ellas podemos rastrear algo de su exterioridad o de su espíritu […]. Cuanto más comparo las distintas escrituras que observo, tanto más convencido estoy de que son expresiones y emanaciones del carácter del escritor».




    Así pues, hay una relación entre grupo sanguíneo, pintura y escritura. Seis años antes de que el abad Jean-Hippolyte Michon (1806-1881), grafólogo francés que fundamentó científicamente el estudio de la escritura y que acuñó el término grafología, publicara su obra I misteri della scrittura (Los misterios de la escritura) (1866), J. B. Delestre observó con agudeza: «Si se parangona el talento de un pintor con su escritura, encontraréis una incontestable conformidad de procedimiento. Por otra parte, cuando un artista cambia de estilo, su propia escritura lo hace también de forma similar…».




    Esta genial intuición conduce al nacimiento de la ciencia grafológica. El grafólogo español Jaime Tutusaus Lóvez escribía en 1986 que en el factor sanguíneo podían descubrirse las tendencias básicas de la psicología, las psicopatologías y también las patologías de un individuo. Existen diversos estudios al respecto, y la unión entre escritura y grupo sanguíneo ha sido estudiada a partir de la década de 1940. Jean-Charles Gille-Maisani cita a este propósito las observaciones de Schaer:




    1. Grupo A: escritura homogénea, corrida, regular en anchura (espacio entre las letras y las palabras), pero desigual en la presión, rítmica.




    2. Grupo B: escritura homogénea y estable, regular en la anchura (espacio entre las letras y las palabras), a veces rígida; regular en la presión, pero salpicada de unos pequeños espasmos inesperados.




    3. Grupos 0 y AB: escritura variable, irregular en la anchura y en la forma, que llega a veces hasta la imprecisión.




    Jaime Tutusaus Lóvez demostró la correlación entre el grupo sanguíneo y la escritura. Estos estudios sobre los temperamentos psicobiológicos, los grupos sanguíneos, su expresión grafológica y artística y la relación de estos con las posibles tendencias patológicas son realmente estimulantes por sus grandes posibilidades de aplicaciones prácticas. Según el médico y psicólogo Maisani: «La frecuencia de muchas enfermedades depende del grupo sanguíneo. Citemos especialmente: los tumores de útero y los de los ovarios, la anemia perniciosa, que se observa con una frecuencia mayor del 30 % en los individuos del grupo A, los reumatismos articulares agudos y sus consecuencias cardiacas, que aparecen en menos de un 20 % de casos en los sujetos del grupo 0 que en el resto de grupos. Desde el punto de vista cardiovascular, el grupo sanguíneo 0 es el más favorecido, mientras que el A es el más penalizado en lo que se refiere a la posibilidad de infartos de miocardio y trombosis venosas».




    Desde el punto de vista psicopatológico, estos estudios han puesto de manifiesto, según el autor ya citado, que en la depresión endógena «la afinidad de la psicosis maniacodepresiva con el grupo sanguíneo 0 fue descubierta en Estados Unidos por Parker, Theilie y Spielberger en 1961. Desde entonces ha sido verificada de forma casi constante» (Ibid.). Estas interesantes investigaciones parecen haber caído hoy en el olvido.


  




  

    
CAPÍTULO 4


    


    EL MIEDO A LA GENÉTICA,


    UN DESAFÍO A LOS SECRETOS


    DE LA NATURALEZA HUMANA




     




     




     




    Al nacer, los niños no poseen todavía un carácter, ya que su mente todavía se está formando por el desarrollo de las estructuras neurológicas y cognitivas del cerebro. Pero poseen un temperamento, que es el resultado de una compleja y aún misteriosa herencia genética. Como veremos más adelante, el niño forma su propio carácter a partir de las líneas básicas del temperamento heredado, que le servirán de guía, y a través del desarrollo del crecimiento del cerebro y la formación de la mente, activada por los estímulos educativos y afectivos de las relaciones con sus padres y con el mundo.




     




     




    
4.1 LA HERENCIA GENÉTICA




     




    Hoy día, en el ámbito de la genética médica, es posible probar la predisposición de una serie de genes heredados que se orientan hacia patologías previsibles o inducen rasgos somáticos o de comportamiento. En realidad, los genes no son los únicos responsables del comportamiento, sino todo el organismo. Estos son moléculas que están presentes en el interior de cada célula y son responsables de la síntesis de las proteínas y de otros innumerables procesos bioquímicos. Las proteínas son aminoácidos que constituyen los elementos básicos de todas las estructuras del organismo, incluido el cerebro. Las enzimas, cuya función es regular los procesos químicos del organismo, son también proteínas.




    Los estudiosos de la genética usan dos términos para distinguir la constitución de los genes de la célula y la manifestación externa de su carga: el genotipo, que constituye el patrimonio genético (los genes), y el fenotipo (por ejemplo, el color azul de los ojos), que es la expresión de este patrimonio en rasgos visibles. El fenotipo puede referirse a cualquier cosa, desde una simple característica física, como el color de los ojos o del pelo, o la forma de la nariz, hasta los rasgos de la inteligencia racional o la predisposición a algunas enfermedades.




    Muchos genetistas consideran también la posibilidad de heredar talentos y comportamientos, como, por ejemplo, la predisposición a la música. A este respecto, Sergio Curtoni, profesor de genética de la Universidad de Turín, ha dirigido una investigación sobre la familia de músicos Abbado: «Al estudiar el mapa de la familia —concluye el investigador— he constatado que todos son músicos, incluidas las mujeres. Este es un buen indicio para considerar que en aquella familia la predisposición para la música es una habilidad no hereditaria en el sentido estrictamente biogenético».




    Es obvio que, al ser todos músicos de profesión, los familiares determinan de forma automática un condicionamiento mutuo, más psicológico que genético.




    Sin embargo y a pesar de la complejidad de la psicología de cada individuo, hay algo heredado en el sentido estricto de la palabra. Por ejemplo, el cociente intelectual es, en un sentido amplio, heredado y está también condicionado por una serie de genes específicos.




    En resumen, se puede deducir que un individuo es inteligente porque ha tomado algo de un antepasado muy inteligente y el resto de las combinaciones de parentesco en la escala de descendencia hasta llegar a los padres que lo han engendrado. Sabemos lo difícil que resulta establecer una línea precisa de demarcación entre lo heredado y lo ambiental en el seno de la familia. Pero creemos que es bastante inútil insistir en interpretaciones biológicas y genéticas extremas, ya que ambas representan el punto de partida evolutivo del individuo y se entrelazan con el ambiente, la cultura, la formación y la afectividad.




    En el campo de la genética, la observación de los rasgos somáticos ha dado origen también a numerosos interrogantes.




    Si tenemos en cuenta la complejidad de los genes que se acumulan en cada uno de nosotros, los especialistas en genética nos recuerdan que es prácticamente imposible que cada uno de nosotros nos asemejemos de forma completa a uno de nuestros antepasados. Lo que sucede es que, si un gen principal posee una capacidad «energética» más influyente que otros (gen dominante) cuando llega de un antepasado, conforma físicamente sus rasgos más característicos en la persona que lo hereda.




    En el ámbito genético fisiognómico puede considerarse como un clásico la forma de la nariz en la dinastía milanesa de los Visconti, que es idéntica en todos ellos. Este es un ejemplo observable de uno de los «milagros» más visibles de la genética humana.




    Es, pues, posible —y la ciencia lo confirma— que existan genes muy especializados que llevan en sí mensajes muy precisos, capaces de predisponer y modular la organización biológica y psicológica de la personalidad de los individuos.




    La genética es, sin embargo, más determinista en el estudio de la predisposición a posibles patologías. Las investigaciones que se han llevado a cabo sobre algunas enfermedades han confirmado la existencia de factores hereditarios que predisponen tanto a formas de graves patologías, como la fibrosis quística, como a otras más leves, como la generalizada hipertensión, que afecta hoy día a una de cada diez personas.




    En este contexto es inevitable tener que afrontar temas que entran ya en el campo de la bioética y, por tanto, asumir una serie de preguntas existenciales, que frecuentemente nos plantean la realización de una elección difícil, a veces incluso contra la propia naturaleza, para poder librarnos de un destino patológico.




    ¿Qué probabilidades tendrán los hijos «investidos» por la transmisión genética de contraer la enfermedad de uno de sus padres?




    ¿Cómo administrarán su existencia? ¿Vivirán libremente y con entusiasmo o estarán cargados de ansiedad y preocupación por las patologías de sus progenitores? La genética médica responde que, a través de pruebas específicas, es posible establecer si un individuo con una historia familiar marcada por la presencia de una determinada patología estará sano o, por el contrario, sufrirá la misma enfermedad.




    La información que ofrece el diagnóstico genético es realmente muy valiosa, pero también es, por las dudas que puede generar, un arma de doble filo que puede condicionar excesivamente la existencia.




    La genética nos recuerda la primacía que ejerce la complejidad biológica del ser humano sobre la autonomía de los individuos, defendida por la psicología, la filosofía e incluso la religión. De esta forma, la genética nos impone un rígido determinismo que hace temblar, en el interior de cada uno de nosotros, el innato grito de libertad para ser, en cualquier momento y circunstancia, artífices de nuestro propio destino.




    ¡Qué difícil convivencia entre el determinismo biológico y el libre arbitrio psicológico! Probablemente, el filósofo inglés R. Bacone ya habría resuelto la disputa con una respuesta característica de su afilada inteligencia: «Sólo podemos rebelarnos contra los genios egoístas obedeciéndolos».




    Nos permitimos añadir que, si se nace egoísta, es posible llegar a ser altruista mediante la educación y la relación afectiva.


  




  

    
CAPÍTULO 5


    


    GENÉTICA Y MEMORIA


    EN LA FORMACIÓN


    DEL CARÁCTER




     




     




     




    La palabra temperamento, que, como ya hemos visto, tiene su origen en la teoría hipocrática de los cuatro humores, ha encontrado una nueva posición en el contexto de la psicología del comportamiento. Hoy se le considera como un término psicológico útil para establecer las bases de la actividad psíquica, con funciones de tipo precognitivo y, por ello, no aprendidas en el ambiente o por la educación. Esto significa que podemos afirmar que ningún individuo nace como si fuera una tabla rasa, privado de informaciones.




    Las informaciones básicas, de tipo genético, presentes en el individuo pueden influir y posiblemente modulan toda una serie de actitudes y comportamientos que, desde el punto de vista educativo, se pueden aprender, elaborar y expresar. Recientemente se ha vuelto a tener en cuenta el concepto de temperamento, considerado desde una perspectiva menos contaminada culturalmente como una idea de una gran utilidad clínica, sobre la que se puede establecer una clara correlación con la base biológica del comportamiento. El psiquiatra C. Robert Cloninger (1999),[8] profesor de psicobiología en la Universidad de Washington, ha identificado tres dimensiones del comportamiento relacionadas con los neurotransmisores:




    1. Harm avoidance (evitación del peligro) = serotonina.




    2. Sensation seeking (búsqueda de sensaciones) = dopamina.




    3. Reward dependence (dependencia de la gratificación) = noradrenalina.




    A partir de las conclusiones de las disciplinas biológicas y de comportamiento, esta asociación relaciona estas dimensiones de la acción humana con los tres sistemas neurotransmisores. La prevalencia de uno de ellos sobre los otros determinaría las precauciones necesarias para evitar situaciones consideradas amenazadoras o, por el contrario, nos induciría a satisfacer la curiosidad explorando lo nuevo o, también, a buscar situaciones seguras y gratificantes. En el campo de las patologías del humor, el investigador y psicólogo Akiskal ha asumido las definiciones de su colega Schneider, y gracias también a las investigaciones biológicas, como el estudio electroencefálico del sueño o la respuesta al test del estrés, ha descrito cuatro temperamentos en el contexto de los trastornos afectivos. Las investigaciones de Akiskal permiten considerar actualmente estas tipologías como auténticos problemas que han de tratarse con estabilizadores del humor y fármacos antidepresivos. Esto sólo es posible cuando el paciente lo pide, después de reconocer que padece un trastorno del humor. Esta evidencia, por otra parte, no resulta muy frecuente, ya que, cuando baja el tono humoral, se produce una resignación psíquica, y el mismo paciente no se siente capaz de imaginar alternativas posibles a su visión trastornada del mundo, lo que también le impide solicitar ayuda o auxilios para mejorar su estado de salud.




    Las últimas aportaciones científicas al conocimiento de los temperamentos nos han llevado desde el macrocosmos al microcosmos de la biología de los neurotransmisores, los niveles de explicación del ser humano y de comprensión del temperamento biopsicológico individual. El paso de los neurotransmisores al ADN es corto. Parece que la biología ha sustituido a la religión como poder de legitimación y explicación de la vida; si hasta el siglo XVII, la naturaleza humana, aunque fuera deforme, era considerada como una obra divina, ahora es vista como el resultado de una combinación cromosómica. El éxito de la genética molecular para aclarar las bases hereditarias de los trastornos de personalidad se apoya ampliamente en el concepto, reducionista en todo caso, de one gene-one disorder, corregido y revisado por el quantitative trait loci, que implica la investigación de múltiples genes, ya que cada uno de ellos por separado no es suficiente, ni necesario, para el desarrollo de un determinado rasgo de la personalidad.




    En resumen, no sabemos todavía, a pesar de los valiosísimos trabajos del biólogo estadounidense R. Dawkins, cuántas de las más preciosas cualidades psicológicas de la persona han de asociarse genéticamente a aquellas que son más obsoletas y destructivas, como la relación entre la agresividad, el egoísmo y la tendencia a cooperar con los otros, y el vínculo entre la creatividad y el deseo de poseer o dominar. Si llegáramos a conocerlo, el riesgo sería elevado porque, según los investigadores, nos sentiríamos impulsados a querer controlar la profilaxis de los genotipos conflictivos, que en un momento determinado conceden a los fenotipos destructivos una ventaja darwiniana; estos podrían disminuir junto con los anteriores. Según esta hipótesis, el control social privaría realmente al hombre de su propia humanidad.




    Aparte de encontrarnos ligados a la complejidad de la predisposición biológica del temperamento, no podemos evitar ocuparnos también de las funciones propias de la memoria, para poner de relieve algunos supuestos sobre los que debemos reflexionar con objeto de comprender la organización del carácter y de la personalidad.




    La memoria, como afirma el psicólogo del conocimiento Bruno Bara, «consiste en un conjunto de procedimientos para conservar las informaciones durante un breve tiempo (memoria a corto plazo) y para la gestión y recuperación de los conocimientos generales (memoria a largo plazo)». La ciencia cognitiva amplía su horizonte tanto en el ámbito psicológico como en el psicofisiológico. Describe la memoria como un conjunto de procedimientos complejos y presta una atención particular a los aspectos creativos de la construcción activa de los recuerdos. Este planteamiento se contrapone con el resto de las interpretaciones psicofuncionales de la memoria, tanto la que la define como una función autónoma como la que ve en ella una especie de archivo estadístico de informaciones, que, una vez almacenadas en una especie de base de datos informática, pueden ser actualizadas con el sencillo mecanismo de una tecla.




    Según B. Bara, la función de la memoria a corto plazo es esencialmente selectiva frente al continuo flujo de estímulos que se unen al sistema. Esta actividad funciona con operaciones cognitivas capaces de proporcionar la información necesaria cuando se reclame, de modo que pueda ser utilizada de forma fiable y estable. Bara afirma también que la tarea principal de la memoria a corto plazo es la de servir como memoria de trabajo, en cuyo ámbito se pueden distinguir dos subsistemas más específicos según la información almacenada. La información verbal se mantiene activa por medio de una especie de anillo articulado, el cual podemos imaginar como algo parecido a la cinta magnética de una grabadora y que es capaz de mantener las informaciones alrededor de unos dos segundos. Junto a dicho anillo, existe un segundo subsistema responsable de conservar las informaciones visuales y espaciales, aunque siempre por un tiempo breve. Este se encarga de formar modelos mentales y funciona de forma similar a un bloc de dibujos, cuyos bosquejos representan las imágenes visuales y espaciales. Esta especie de cuaderno recupera el material abstracto de los conocimientos generales y lo mantiene activo en su forma visuoespacial para que pueda ser tratado con posterioridad. Los dos subsistemas descritos funcionan de forma integrada gracias a un tercer mecanismo, el ejecutivo central, que organiza y coordina todas las acciones del proceso.




    La cantidad de información que la memoria a corto plazo es capaz de mantener es limitada. Tanto el italiano B. Bara como el psicólogo estadounidense G. Miller consideran que puede recordar de cuatro a nueve cifras separadas, como por ejemplo un número de teléfono.




    La memoria a largo plazo funciona como un sendero, una especie de intermediario funcional entre el conocimiento del sistema y la memoria a corto plazo: recibe las informaciones seleccionadas por esta para almacenarlas en el conocimiento. La memoria a largo plazo gestiona estas informaciones y las recupera cuando es necesario; su capacidad es limitada, ya que está fundamentada en un sistema físico y finito, que es el cerebro.




    En este momento no trataremos los complejos mecanismos del almacenamiento de datos y las distintas estructuras y redes de la memoria, ni tampoco los aspectos relacionados con la actualización de los datos guardados. Lo importante ahora es comprender cómo la memoria participa en la constitución del carácter de los individuos; sobre todo la de largo plazo, en la cual se fijan las informaciones, las imágenes, los sonidos, las emociones y las formas de comportamiento, las normas y reglas que se asimilan en la relación con los padres, en primer lugar, y después con el resto de las personas. Cada vez que un niño imita a los adultos y escucha de ellos la interpretación de sus comportamientos, aprende y compara de forma continuada y activa los mecanismos psíquicos de la memoria.




    Por otra parte, la capacidad del conocimiento humano para conservar informaciones parece, en la práctica, inagotable. Siempre es posible, a no ser que haya enfermedades neurológicas o psiquiátricas, adquirir nuevas informaciones cognitivas y afectivas que, una vez memorizadas, contribuyen a la construcción del carácter en los niños, y en los adultos, a la capacidad de mejorarlo, para llegar a una libre expresión de la propia personalidad.


  




  

    
CAPÍTULO 6


    


    LA RELACIÓN AFECTIVA


    Y LA FORMACIÓN


    DEL CARÁCTER




     




     




     




    En este momento, desde la perspectiva del estudio y la observación psicológica, consideramos el vínculo de unión afectivo entre un niño y la persona que cuida de él como algo de naturaleza cognitiva y de comportamiento. Por tanto, esta relación se mostrará como un indicador de la motivación psicológica de dependencia natural que el niño pequeño necesita establecer con las figuras paternas para formar su propio carácter.




    En su obra El apego y la pérdida,[9] J. Bowlby se ha interesado por las posibles consecuencias psiquiátricas de los trastornos en el desarrollo inicial afectivo del niño y ha estudiado el tema desde una nueva perspectiva de interpretación evolutiva, para llegar a una explicación de la interacción inicial que se produce entre el niño y quien lo cuida. Este estudioso ha sugerido que sonreír, agarrarse y emitir señales vocales han de considerarse mecanismos funcionalmente relacionados, para mantener la cercanía y garantizar la seguridad del niño.




    Según Bowlby, el interés para formar un carácter seguro que permita al niño moverse con una capacidad adecuada de exploración del ambiente, sin temor a los posibles daños, sólo puede nacer de la persona que cuida al niño. Esta es, en los primeros momentos de vida, la única base segura del entorno externo y permitirá al pequeño conseguir un apoyo adecuado y fundamental ante las dificultades.




    Estos trabajos de Bowlby han permitido demostrar que la madre no es necesariamente la figura de la unión afectiva primaria, y que un niño puede establecer este tipo de relación con otras personas, siempre que se dediquen a atenderle.




    La afectividad es tan importante en la especie humana como el alimento necesario para sobrevivir, hasta el punto de que ocupa un lugar central en los procesos psicoterapéuticos. No es posible pensar en el desarrollo psicosomático y cognitivo de los individuos sin tener en cuenta su afectividad.




    La construcción del carácter y la organización de la formación de la personalidad no pueden darse sólo a través de procesos cognitivos, de comportamiento y de relación social, sino que se constituye, sobre todo, a través de la afectividad y la creación de criterios emotivo-sentimentales de relación, orientados de forma primaria hacia la unión afectiva.




    El proceso de las relaciones que tienden a fundamentar un vínculo afectivo se caracteriza por ciertos aspectos invariables, que, a pesar de las diferencias propias de cada caso, suelen crear una experiencia específica y propia en el desarrollo del carácter, y se organizan en una secuencia unitaria en el proceso de los distintos estadios de maduración.




    La forma de comportamiento mediante la cual los padres amparan el crecimiento de su hijo puede presentar ambigüedades y contradicciones por la necesidad de transmitir líneas educativas básicas, incluso a costa de determinadas restricciones.




    Cuando el niño queda confuso por la alternancia de momentos de calor afectivo y de severidad, en su interior se pueden originar fenómenos de oscilación e intermitencia en unos instantes cruciales del desarrollo de su carácter, en los cuales ha de tener puntos estables como referencia sobre los que pueda construir su personalidad.




    Por una parte, los padres tienden, de hecho, a ofrecer de sí mismos una imagen de personas dedicadas al bienestar de sus hijos; por otro lado, su comportamiento como educadores responsables y exigentes puede contrastar en ocasiones con las necesidades concretas de apoyo y calor afectivo que el niño parece reclamar.




    Por todo ello, el psicólogo del conocimiento V. F. Guidano[10] afirma que aunque las madres estén muy centradas en sus hijos no experimentan ningún placer al preocuparse por él. El autocontrol predomina sobre la ternura y el calor emocional.




    Este mecanismo de comportamiento de los padres, que necesitan sentirse a gusto frente a las personas que los observan, implica lo que se ha llamado inatención selectiva de las necesidades del niño.




    V. F. Guidano, en su libro El sí mismo en proceso, demuestra que este comportamiento impide de forma grave el desarrollo de modelos rítmicos y sincrónicos de sintonización recíproca, útiles y fundamentales para la construcción y definición del carácter (Chatoor, 1989; Chatoor, Egan y otros, 1988).




    En este caso, el niño presenta dificultades específicas para organizar sus propias sensaciones en modelos recurrentes de modulación psicofisiológica que le permitan mantener unas líneas estables de comportamiento. V. F. Guidano continúa explicando cómo, por ejemplo, quedan desfasados parte de los ritmos corporales primitivos, como el hambre, la sed y la motricidad, los cuales son diferenciables más fácilmente por su componente biológico; por ello, no pueden establecerse las relaciones funcionales adecuadas con las tonalidades emotivas básicas y los modelos de activación motriz.




    Llegados aquí, es fácil comprender que los procesos de autorreconocimiento son necesarios para la construcción del carácter. Cuando la estrategia educativa de los padres se centra principalmente en la anticipación y redefinición de las emociones experimentadas por el niño, puede ser que los procesos de autorreconocimiento se diluyan en una percepción de sí mismo vaga e indefinida. En este caso, se genera en el hijo un difuso sentido de incapacidad y, quizá, de desconfianza en el reconocimiento de su carácter.




    En pocas palabras y como afirma V. F. Guidano, distintos factores (ritmos desincronizados, actitud intervencionista de los padres, etc.) obstaculizan la aparición de un carácter independiente del resto; el niño puede alcanzar un buena formación del propio carácter sólo con una relación basada en el cariño con los padres en la que puedan satisfacer su relación afectiva (S. Minuchin, 1974; B. L. Rosman y L. Baker, 1978). Naturalmente, de este tipo de relación se derivan consecuencias posibles y plausibles, tanto positivas como negativas. Si la naturaleza, el ritmo, la dirección y la intensidad de las acciones de un niño se encuentran con cualidades adecuadas en la actuación de los padres y del resto de la gente, nos encontramos ante un proceso psicosociológico por el que se crean los instrumentos, las imágenes y los esquemas que, combinados con las redes cognitivas y con el proceso de desarrollo afectivo, contribuyen a la construcción del carácter y, por tanto, a la consolidación de la personalidad.




    El psicólogo estadounidense G. H. Mead afirma en su libro Espíritu, persona y sociedad que el niño, en el momento de nacer, no posee una imagen de sí mismo; su mente todavía no está organizada y estructurada, y para originar una concepción de sí mismo se han de dar necesariamente dos condiciones precisas:




    1. Capacidad de producir símbolos y de responder a ellos y procesos de simbolización en las relaciones con los otros. Sólo cuando un individuo puede identificar con símbolos los objetos de su ambiente domina su mente y puede definir su propio yo como uno de esos objetos. El requisito mínimo que se necesita es el nombre, que le dan los otros y usa después el propio individuo; otra exigencia es el uso de pronombres: yo, me, mí, mío. Con este bagaje de capacidades lingüísticas es posible distinguir el yo como uno de los objetos del mundo. Por otra parte, con el uso del lenguaje, el mundo se enriquece de forma extraordinaria. Adquieren un nombre los objetos de la vida cotidiana, los fenómenos físicos, las relaciones. Todo puede someterse ahora a valoración, crítica y expectativas de los otros.




    2. Capacidad de asumir los comportamientos ajenos. Las personas que rodean al niño tienen una conducta con relación a él; el conjunto de estas constituye propiamente la base para las inferencias que realiza el niño a fin de comprender qué tipo de «objeto» es él mismo. El resto de la gente aparece como exigente o permisiva, ansiosa o tranquila, cordial o fría, en una gran gama de situaciones cotidianas y como respuesta a los distintos actos del niño. En cada uno de estos momentos, el niño es un objeto diferenciado, mucho o poco, de los otros y, en consecuencia, es un yo mismo. La capacidad de desarrollar luego el concepto de sí mismo depende de la adquisición del significado propio de los contenidos y de la organización de la familia, de los grupos y de la comunidad como un todo organizado; en otras palabras, el concepto de sí mismo evoluciona a partir de la comprensión de los elementos materiales y de valor que constituyen la realidad del mundo y a partir de las relaciones entre los objetos.




    El punto central de esta argumentación es el hecho de que el niño puede adquirir, en la construcción de su carácter, un sentido estable y definido, sólo por la completa adhesión a las expectativas de los padres. Cualquier revisión de este modelo corre el riesgo de producir, a veces, una desilusión tan intensa que pone en crisis la imagen del propio carácter conseguida hasta ese momento. De esta manera, el cambio fisiológico de la imagen de los padres, que va tomando forma con el desarrollo de las habilidades cognitivas, provoca el nacimiento de una experiencia inmediata, vaga y oscilante, que convierte de nuevo en una tarea compleja la conquista de un sentido estable del propio carácter. La estrategia esencial para conseguir una imagen definida del carácter es la relación «seductora» (de afecto) con una figura significativa como la madre, el padre, etc. El problema que surge ahora, sin embargo, es el de encontrar modelos de comportamiento con un carácter estable y creíble.




    El proceso de formación del carácter, caracterizado por una insuficiente separación de la identidad entre el sí mismo y los otros, exige un esfuerzo de diferenciación y afirmación del propio carácter cuyo resultado, según la interpretación cognitiva, puede esquematizarse como se ilustra a continuación.




    Según V. F. Guidano, la estructuración del Yo del niño necesita organizarse mediante la copia de los modelos de comportamiento que ve en sus padres y que capta como rasgos estables y amorosos.




    Si, por ejemplo, estos padres no ofrecen criterios de comportamiento estables, la inestabilidad ocupará la mente del niño durante la construcción de su carácter. Los recuerdos de escenas primarias de relación con los padres, de carácter negativo, poco agradable o que pudieran generar inestabilidad, pueden limitar o incluso obstaculizar la expresión del carácter. Esto favorece la estructuración de modelos internos que obstaculizan la construcción de un carácter propio sobre bases estables de tipo afectivo, cognitivo y de comportamiento. Esta mayor o menor estabilidad decidirá la futura y última definición de la personalidad del niño.




    El resultado, como describe V. F. Guidano, es una experiencia inmediata de sí mismo, que fluctúa continuamente entre sentirse «ligado al exterior» en el reconocimiento del estado emotivo interno, en que la escasa percepción de la propia individualidad se capta como un sentido de incompetencia personal y sentirse «ligado al interior», en que la percepción de la propia individualidad está caracterizada por un sentido de vacío y de no aceptación personal.




    De esta forma, el sentido de vacío e incompetencia personal que acompaña una experiencia tan vaga y oscilante se convierte en el ingrediente principal del Yo que está naciendo y ejerce un papel clave a la hora de focalizar de forma selectiva la atención del niño en puntos de referencia externos consistentes y estables.




     




     




    
6.1 LA CENTRALIZACIÓN DEL CARÁCTER DEL NIÑO




     




    En este contexto, veamos ahora cómo se va delineando la centralización del llamado desarrollo del carácter en el niño.




    La reordenación de la experiencia inmediata según el dictado del sí mismo se realiza basándose esencialmente en puntos de referencia externos; de esta forma, el reconocimiento del carácter específico depende de las expectativas percibidas en una figura con una relación afectiva y el perfil de la personalidad coincide con la imagen correspondiente del carácter, capaz de responder positivamente a tales esperanzas. Si el problema reside, por tanto, en la consecución de un sentido definido del carácter del niño a partir de las expectativas y los juicios de los otros, la tendencia al perfeccionismo, orientada a conseguir el máximo de valoraciones positivas, se convierte en la mejor solución.




    En consecuencia, el carácter se va formando sobre la base de las relaciones afectivas con los padres, tanto en un sentido absoluto como convencional, y las tentativas del niño para corresponder estos vínculos son el método más fiable para conseguir un nivel aceptable de autoestima y de valoración personal.




    En esta fase de la unión afectiva, la experiencia de la desilusión restringe la gama personal de la expresión de sí mismo y también de la relación y también define la orientación preponderante de la organización funcional del carácter por medio de los trastornos e interferencias que amenazan la necesidad de rasgos estables y continuos, tanto cognitivos como afectivos, en la evolución del niño. Debemos tener siempre en cuenta, sin embargo, que la atribución de la causalidad consentida por una experiencia inmediata, vaga y fluctuante, se mantiene siempre en unos márgenes más bien indefinidos y oscilantes.
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